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Esta Federación Local ha estudiado en asamblea general la

situación de RUTA, acordando que la única solución para contri-

buir al sostenimiento de nuestro portavoz consiste en que éste

debe ser introducido en ícdos los hogares de nuestra población

exilada. Por lo tanto, esta F.L. propone que todas las Locales de-

ben procurar nombrar comisiones para la divulgación de nues-

tro paladín. Consecuentes con esta iniciativa, hemos acordado

el aumento de nuestro paquete de RUTA a cincuenta ejemplares,

en vez de treinta que venimos recibiendo.—Federación Locale de

Venissleux (F.I.J-.L.)
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CUARTEL GENERAL DE OCCIDENTE

A la misma altura que las preocupaciones de orden inmediato, |
cifradas en la lucha de caía a la liberación de España, se hadan |
nuestras inquietudes ÜÍ capacitación cultural y superación moral I
e ideológica. Tenemos, tambiép, una vasta labor proselitista ante |
nosotros. Esta labor no puede confundirse con la caza sistema- |
tica y a todo evento, con pianes estratégicos de penetración y |
asimilación autoritaria. |

Para nosotros, la propaganda no es una técnica de conquista |
enfocada hacia el informe montórr, ni un proyecto de coloniaje |
con evocaciones de reata y látigo. Nuestrís, acción proselitista no |
pretende impactos fáciles en la sensiblería ni especulaciones so- |

i bre las emociones repentinas, superflciales, epidérmicas y volu- I
I bles. No nos acercamos a los jóveneg, con gesticulaciones dema- |

gógicas ni con promesas y halagos envilecedores. No hincamos |
picas y banderillas taurinas en la testuz de ¿u rebeldía. |

Nos duelen las desviaciones de nuestra juventud exilada hacia I
los comodines del ambiente trivial y , nos preocupan los claros |
abierk;:; en las filas de nuestra militancia madura. Quisiéramos |
hacer de la P.I.J.L. un generador y condensador de eperglas nue- |
vas; un silo inmenso de reservas para el cotidiano consumo y $
para las futuras siembras. Nos inquietan los presagios de una |
larga invernada a campo abierto del exilio, con su copiosa ne- |
vada de vicitudes, y la proí^ia cadencia de nuestra población exi- '
lada; el déficit en nuestro balance de altas y bajas, producto de |
la desilusión, de la fiebre emigratoria—oposiciones a la masone^ |
ría durmiente—, de las enfermedades y de la muerte. Nos pre- |
ocupa la muerte física llegada sin sucesión en aquellos compa- |
ñeros que, a la hora del supremo tributo, contemplan a sus hijos |
enredados en las viscosas mallas de un ambiente de frivolidad |
decadente y castradora. |

Aspiramos a despertar en los jóvenes el ansia de superación I
intelectual y moral; contribuir a -dar un contenido ideológico a ■
sus rebeldías; ayudarles a forjarse una personalidad que les de- ;
fienda de las influencias del caudillismo; hostigar en ellos la i:
desidia, la indiferencia y la apatía. Todo ello dentro de un am- |
biente apropiado y eminentemente juvenil; en un ambiente de I
camaradería y de espontaneidad, sin rigorismos repelentes, sin |
afectaciones de ridículo misterio, sin ostentaciones ni presuncio- |
nes destempladas, sin- aparato, sin pedantería, sin revoluciona- |
rismo ni conspirativismo de opereta. Queremos compatibilizar |
las preocupaciones graves con la risa sana; el deber libremente |
aceptado, la temeridad y el espíritu de sacrificio con la sencillez, |
la modestia y la fraternidad; la crítica con la benevolencia, los |
disentimientos y las discrepancias con la cordialidad razonada; I
el celo con la comprensión y la tolerancia, el puritanismo más |
exigente con la libertad matizada sin inmoralidades, relajamien- |
tos ni corrupciones. |

He aquí el motivo fundamental de nuestra existencia como I
movimiento. Queremos canalizar las energías de la juventud sin |
extorsiones, sin consignas cuarteleras, sin reclutamientos y sin |
obediencias; impulsar un movimiento juvenil en el que el jown |
cuente como unidad soberana y como artista de su propia obra: |

- la obra de su propia personalidad consciente, principio básico de |
una más profunda misión social-revolucionaria. |
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Albañiles, yeseros, carpinteros, pinturcs de brocha ¿orda, decoraiores, ebaiilstas, tapiceros... Ordenes, ruegos, protestas, juramentos^ ri- V̂ VVVA/VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVIA^A^^

sas, exclamaciones... Polvo de ladrillos y de piedra, olor de pinturas y barnices, hilachas de lana, algodón y seda en los chorros de luz que I A
entrau por los ventanales, juegos de luces desde los espejos... El Palacio de Fontainebleau, en Francia, a pocos kilómetros de París, hace su | ^-^<*** |á|
tocado linal para recibir al mariscal Montgomery, inglés, que es el general en jefe de los ejércitos de la Europa occidental, vanguardia del I í'""^ -, íff i'*
gran ejército cosmopolita de Occidente, cuyo núcleo prmcipal estará lormado por norteamericanos. Ese Palacio de Fontainebleau fué tea- I ..^^TriBnlv»»! %
tro de varias tragedias históricas; en el se decidió, directa o indirectamente, el destino de Occidente, unas cuantas veces, y fué conE-lruido | .^^f ft áÍnlililí
por un monarca que tuvo en sus manos, también, ese mismo destino: Francisco Î, aliado con mahometanos y protestantes para oponerse a I ÍTl»» lllill*-^
la ambición del emperador español Carlos V, que soñaba con una monarquía mundial, asi como ahora sueñan con el Soviet universal v la 5 « «ÍLIAMWU
Democracia cósmica, los de Orlente y de Occidente.

por Aft.E«JANORO ffiUJC

I asimilación autoritaria. I , supersticiosos hallarán ma-

• : Para nosotros, ia propaganda no es una técnica de conquista | ^^¡^ ïeTâ ^ios fSSS"eÍ marf^
i : enfocada haciá el informe montór, ni un proyecto de coloniaje SOŒS recoS^^
;: con evocaciones üe reata y látigo. Nuestrís, acción prosehtista no | . gg despidió de sus guardias fieles,
; : pretende impactos fáciles en la sensiblería ni especulaciones so- | otro emperador que soñó cqn una
■ 'jk bre las emociones repentinas, superficiales, epidérmicas y volu- | Democracia imperial; Napoleón I.
i m bles. No nos acercamos a los jóveneg, con gesticulaciones dema- | Allí soñó con otro trono, ei de una
;: gógicas ni con promesas y halagos envilecedores. No hincamos I Francia en pleno renacimiento, Ix
] ; picas y banderillas taurinas en la testuz de ¿u rebeldía. I favorita de Enrique IV, la Bella

i ; Nos duelen las desviaciones de nuestra juventud exilada hacia I í^rfo'sarnené^en casa^de^^^
i; los comodines del ambiente trivial y, nos preocupan los claros | zamet; su augusto amigo desposó
; ' abierlc:; en las filas de nuestra militancia madura. Quisiéramos | a María de Médicis, después de ha-
; : hacer de la P.I.J .L. un generador y condensador de eperglas nue- | berla prometido en ios patios de
i : vas; un silo inmenso de reservas para el cotidiano consumo y $ Pontanaibleuu la corona de reina.
; ' para las futuras siembras. Nos inquietan los presagios de una | En una de las galerías de ese pa-
; ; larga invernada a campo abierto del exilio, con su copiosa ne- | Jacio, ocurrió otro drama: la reina
: ; vada de vicitudes, y la propia cadencia de nuestra población exi- : Cristina de Suecia hizo degollar

lada; el déficit era nuestro balance de altas y bajas, producto de | &aZsS"su^Unt^pT^^^^
;; la desilusión, de la fiebre emigratoria—oposiciones a la masone^ | enteró de su infidelidad Luis XIV
;;' ría durmiente—, de las enfermedades y de la muerte. Nos pre- I allí mismo, aceptó la corona de E3-

; ocupa la muerte física llegada sin sucesión en aquellos compa- | paña para su nieto el duque d 'An-
: I ñeros que, a la hora del supremo tributo, contemplan a sus hijos | jou, provocando la terrible guerra

enredados en las viscosas mallas de un ambiente de frivolidad I que asoló a Europa durante trec-
; decadente y castradora. | años, terminando con el tratado

; Aspiramos a despertar en los jóvenes el ansia de superación I JenSíSÍítfmaTiSírm. En
; ; intelectual y moral; contribuir a -dar un contenido ideológico a | Fontainebleau se casó Luis XV con

sus rebeldías; ayudarles a forjarse una personalidad que les de- | María Leezinska, bija de Stanís -
fienda de las influencias del caudillismo; hostigar en ellos la | las de Polonia, rey destronado.

; desidia, la indiferencia y la apatía. Todo ello dentro de un am- | » nenraneclô en cab+ivirtad
: I biente apropiado y eminentemente juvenil; en un ambiente de | p^j. jargos meses el Papa Pío VIIl'

I camaradería y de espontaneidad, sin rigorismos repelentes, sin | iiJomediante! ITTragediante! Àlli
afectaciones de ridículo misterio, sin ostentaciones ni presuncio- | firmó su abdicación Napoleón I,
nes destempladas, sin aparato, sin pedantería, síri revoluciona- | el 5 de abril de 1814... Y asi fu5

; : rismo ni conspirativismo de opereta. Queremos compatibilizar | pasando a la Historia, o sea al ol-
j: las preocupaciones graves con la risa sana; el deber libremente I vido. ese Palacio rte Pontahiebleau,

aceptado, la temeridad y el esníritu de sacrificio con la sencillez, I Napoleón III dió en él las últimas
; ; la modestia y la fraternidad; la crítica con la benevolencia, los | pestas imperiales; después y has-

\ disentimientos y las discrepancias con la cordialidad razonada; I I'^'.t^^^lí^'^"'''";
I el celo con la comprensión y la tolerancia, el pu^^^^^ 1 12^»^^^^^^
; ; exigente con la libertad matizada sm inmoralidades, relajamien- | cidas a las que dieron vida a esos

; tos ni corrupciones. | episodios: esta vez no es la Casa
He aquí el motivo fundamental de nuestra existencia como | de Austria contra la de Francia,

i movimiento. Queremos canalizar las energías de la juventud sin | ni la de España contra la de In-
extorsiones, sin consignas cuart3Íeras, sin reclutamientos y sin | glaterra, ni la República contra la

: I obediencias; impulsar un movimiento juvenil en el que el jown I monarquía, ni Napoleón contra
: ; cuente como unidad soberana v como artista de su propia obra: | Europa, ni la Santa Alianza con..

: ' la obra de su propia personalidad consciente, principio básico de | nri*nt,.Tn^™^^o?i>«^;^».^Ív
una más profunda misión social-revolucionaria. ^Zl '"^S^tZVX' II^ÍÍH
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^acifismo y unitarismo retóricos

^nglo-sajona, vestida de Democra-
cia Occidental; es el imperialismo
eslavo contra el imperialismo an- ,
glo-norteamericano, es el capita-
lismo gubernamental de Rusia
contra el capitalismo liberal del
resto del mundo; es el misticismo
do la seguridad contra el misticis-
mo de la Libertad, y es el ateísmo
científico contra el cristianismo se-
cular.

Todos esos obreros que trabajan
ahora en el Palacio de Fontaine-
bleau, están preparándolo para
otra época histérica, no ya sola-
mente de Francia o de Europa,
sino del rpundo entero. Desde su
despacho, el mariscal inglés, ten-
drá en sus manos el destino del
Cristianismo, de la Democracia,
de la Libertad; desde allí se juga-
rá el último partido de Ôccideu-
te; el último acto del drama del
Capitalismo se dictará desde esa
suntuosa concha del apuntador
Montgomery.

/.Por qué se llama Fontaine-
bleau?

Pierre de Ronsard, escribió en
el umbral del 1580: «... ce royal

Cualquier observador impafcial, parachutado en
medio üe nuestro mundo desde un planeto remoto,
quedaría estupefacto ante una de nuestras mayo-
res y habituales contradicciones. Todos los Estaaos
hablan de paz y nunca ha sido más inminente ia.
guerra. Sin exciuir al Estado vaticanista, promotor
de la guerra de España y puntal del régimen Iran^
quista, todos muestran deseos de una pronta y
efectiva cooperación entre los pueblos y de un cli-
ma de buena comprensión y * armonía. Todos
hablan de paz en medio de un mundo sacudido por
guerras de todas las temperaturas. Los pintorescos
mensajes de Navidad y Año Nuevo han sidó un
canto litúrgico contra las guerras y una acusación
encendida contra los guerreristas.

Nuestro observador parachutado, llegaría a la
conclusión de que las . diatribas van destinadas a
los misteriosos habitantes de Marte, a los marcia-
nos, y no a los marciales pululantes por cuarteles
y cancillerías.

Hacer la guerra so pretexto de la paz y con-
vertir la paz en un interlunio para más vastas y
devastadoras guerras, es un deporte corriente en
la historia de nuestro tiempo.

Con el tópico de la unidad ocurre tres cuarlos
de lo propio. Los cancos y apelaciones a la unidad,
en los medios políticos y en el seno de las organi-
zaciones obreras, se confunden con las exclamacio-
nes y protestas de pacifismo. Las diatribas entre
unitarios y divisionistas nos recuerdan demasiado
las acusaciones recíprocas de los Estados. Estos,
tras insultos y provocaciones diplomáticas, enco-
miendan la acción guerrerista a tercerías ajenas a
los intereses involucrados en la polémica; aquéllos,
campeones de la unidad, no se unen ni se ponen
de acuerdo nimca entre sí y continúan divididos
siempre, haciendo pagar las .consecuencias de su
celo unitario a los crédulos de los medios en que
operan.

Los retóricos del pacifismo y de la unidad son
verdaderos delincuentes de cuanto censuran y apos-
trófanse mutuamente. En el campo político y obrev
rlsta, los comunistas, verdaderos monopolistas de la
unidad, nos tienen demostrada la eficacia de su re-
tórica unitaria como regla de dividir. Los comunis-
tas no han disimulado nunca lo que entienden por
unidad. En este aspecto no existen matizaciones
entre las diferentes tendencias en disputa sobre el
mausoleo de Lenin. Comunistas de primera, inter-
nacionalistas de cuarta y poumistas a secas, nos
hablan con la misma fruición de la masa y del blo-
que granítico y monolítico de la clase obrera.

Para esta operación unitaria, ni que decir tiene

gae «obraQ las unidades sobresallentos, No se trata

de unir unidades, sino de pulverizarlas para, má,s
tarde, amasarlas o convertirlas en argamasa. De
ahí que la acción unitaria de los comunistas—de to-
dos los visos y pelajes—, empiece con una ofensiva
a fondo contra los «líderes» y «dirigentes». La ro-
ciada de calificativos y difamaciones contra las in-
dividualidades destacadas de los partidos y orga-
nizaciones, cumple el oficio de la maza de macha-
car piedra,, reservándose el partido comunista el

papel de máquina apisonadora llamada a convertir
el campo de operaciones en una pista de aterrizaje.

Los trabajadores por cuyo bienestar se desvelan
los campeones de la unidad, deben resignarse a ser
convertidos en pasta, en una especie de gelatina
pegajosa vaciada en el molde unitario. De ahí lots
esíuerzos derrochados por el comunismo de cara
al partido único, a la central sindical única, bajo

la sola batuta de una disciplina únic».

El mundo, nuestro sistema planetario y el mis-
mo universo en su conjunto, adolecen dé un de-
lecto de origen. Todas las calamidades que pade-
cemos proceden del rumbo centrifugo, disgregado
y antiunitario que tomaron las cosas en el génesis
o a partir del momento en que se condensó la pri-
mera nebulosa, apuntaron las primeras estrellas y
empezaron éstas su cria conejeril de planetas y sa-
télites. Lo ideal era el estado etéreo, fluidico, abar-
cando el espacio infinito en un todo unido y uni-

forme bajo la férrea disciplina de la Naturaleza. Y
por lo que respecta a nuestro mundo, lo verdade-
ramente, perfecto era el estado primitivo de la subs-
tancia ígnea, la materia o argamasa cósmica. Aque-
llo era la unidad perfecta. Y si el hombre surgió
de allí como remate de un proceso de Individuali-
zación de la materia y del espíritu, fué sin duda
por deficiencias dialécticas de la Naturaleza, por
el idealismo reaccionario de las fuerzas naturales,
imbuidas de prejuicios pequeñoburgueses, fascistas
y contrarrevolucionarios.

Hay que premiar el desvelo unitario de los co-
munistas con nuestra pasividad de muertos.. Hay
que limpiar de obstáculos su marcha trituradora
hacia nuestras organizaciones y ofrecerles el sacrí
fíelo voluntario de nuestra personalidad en aras
de los rodillos y cilindros de su máquina apisona-
dora. La guerra, cuya conducción comparten con sus
compadres imperialistas, es un rápido procedimien-
to pa.-a machucarnos en serie y unificarnos hechos
una inmensa tortilla o amasijo. Y la bomba ató-
mica, un método expeditivo de desintograr la ma-
teria, de volar el planeta, de derritir y fundir el
cosmos, reduciéndolo a una fí^rmula de unidad com-
pleta, totaUtarift.^, PEIBAIS.

château, qui prend son nom de la
beauté d'ujrie eau».

Otros hablan del 'perro Bleau,
favorito de Luis IX, en el siglo
XV, que desapareció, hallándosele
dormido cerca de una fuente.

La realidad es prosaica: las tie-
rras sobre las cuales se levanta
hoy el Palacio de Fontainebleau,
pertenecían a un tal Bliaud, por
lo cual a los manantiales se les
llamaba por su nombre: Pontaine-
bliaud; el tiempo, en colaboración
con la fantasía, transformó el
nombre.

El británico mariscal Montgo-
mery se instalará próximamente

T
OiiO, en el programa, incitaba
a entrar en la sala. Primero,
los protagonistas, Ingrid

Bergman y Charléis Boyer; seguu-
do, el autor del argumento, Erich
María Remarque. ?Quién no recor-
daba a la exquisita Ingrid Berg-
;nan de «I-as campanas de Santa
María» y al Charles Boyer de
((íAgente secreto»? ?Quién que Re-
marque habia escrito <(Sm nove-
dad en el frente»? Con tales ante-
cedentes, ((Arco de triunfo» se
ofrecía f orno una primicia cine-
matográfica que no había que de-
jar escapar. Confesemos, sin am-
bajos, y para empezar, que nos ha
decepcionado proiundamente.

No hemos leído el voluminoso
libro ds Remarque, recién tradu-
cido al francés, y no sabemos en
qué medida ha sido sacrificado a
las conveniencias del celuloide.
Pero sabemos apreciar el resulta- .
do, que es rrancamente decepcio-
nante. Ingrid Bergman encarna
en el film un personaje qué no
hace falta, de ahí que a todo lo
largo del mismo sus esfuerzos de
interpretación dejen indiferente

al espectador.

Charles Boyer, por el contrario,
es el único que consigue trasladar
al celuloide una verdadera emo-
ción. En- su calidad de doctor an-
tifascista, exilado en París, nos
inf -oduce en la vida agitada y
sórdida de los exilados, aunque no
sea más que de pasada. Por ejem-^
pío ,cn su fugaz encuentro con Al-
varez, el mutilado, llegado a Pa-

rís con la pérdida de la guerra de
España, y en la escena del hotel.,
donde los refugiados fascistas ce-
lebran en solemne borrachera la
victoria de Franco.

Tal vez donde el film gana en
intensidad es en el encuentro con
el jefe de la Gestapo (Charles
Laughton) al que ejecuta tras una
estratagema para alejarlo de la
ciudad. Y, donde el éxito es com-
pleto, es en la figuración de un
París con sus hoteles miserables,
infectados de chinches; con _ sus
callejuelas sórdidas, alumbradas
por históricos farolillos de gas;
con su niebla, su lluvia persisten-
te, sus boule vares sombríos... Y el
coche celular, en el que van to-
mando asiento, camino de la Je-
fatura, todos los extranjeros, re-
fugiados casi todos, después de los
primeros zarpazos nazis sobre Eu-
ropa.

Un film, én fin, donde en ara»
a una intriga amorosa estúpida,
ge malogra todo un documento so-
cial de primera imporifauda.-'
B. Bf,

con su Estado Mayor de- Occiden-
te en el Palacio de Fontainebleau,
esto parece escrito por un Juno
Verne, un. Wells o un visioiiari¿
cualquiera de hace un siglo,, v sin
embargo, es hoy una' vulgaridad,
pronostiquemos para el siglo Xüi
el establecimiento del Estado Ma-
^er Terrestre en guerra con los
marcianos, degpués de haber fir-
mado el tratado de Fontainebleau
por el cua'l quedó establecida la
potencia atómica de Estados Uni-
dos, o la electrónica üe Rusia, o
la cósmica de... pongamos de la
República de Andorra... ;.Por qué
no?

Palabras de Einstein i
Hay, sin duda, en los campes opuestos, buena cantidad de persnag de juicio |

sano y sentido de justicia, capaces y ansiosas de elab:rar en cosijunto una so.

iución para las príésent'-s di.ñcultades. Pero ios esrueríüs de taies perdonas se

hallan frustrados por el hecho de que les resulta imposible reunirse al efecto

de discusiones libres. Me refiero a, personas habituadas a la consideración ob-

jetiva y que no serían confundidas por un nacionaiisrao exagerado o por otras

pasionp.s. Esta forzada separaciór\^ entre los puebios de ambos bandos constituye

uno de los mayores obstáculos a la solución del candente problema de la seguri-

oad internccional.

En tanto el contacto entre ambos br.ndos se limite a las negociaciones ofi-

ciales, veo pocas perspectivas de un acuerdo inteligente, puesto, que las con--

sideraciones de prestigio nación?,!, así como el hábito de iiablar para la gale- ,

ría, hacen casi imposible un progreso razonable en ese sen'ido. Todo lo que una ;

de las partes sugiere cfloialmente, se hace por este solo hecho sospechoso para :

la parte ccontraria. Además, detrás de las negociaciones oficiales Ss halla siem-

pre—aunque a veces velada—la amenaza de la fuerza cruda. El método oficial

puede tener éxito sólo después que un trabajo previo, de naturaleza no forníal,

haya preparado el terreno: previamente es necesario lograr la convicción de

que es posible alcanzar una solución mutuamente áatisractoria. Luego podrían

realizarse la.s verdaderas negociaciocés con ,gran probabilidad de éxito.

Los hombres de ciencia creemos que el destino de nuestra civilización

df-pende de lo que nosotros y nuestros semejantes hagamos o dejemos de haccer en

los próximos años. Y consideramos que es nuestro deber ayudar al pueblo a

comprender todo lo que está actualmente en juego y a trabajar, no por el apa-

ciguamiento, sino por la mutua comprensión y el entendimiento final entre los

pueblos.
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ESTADO.—Máquina política y
órgano del poder autoritario in-
ventada por la mente diabólica
de los ambiciosos. El Estado em-
pezó siendo un pretexto rector de-
la vida social, que tiene sus leyes
naturales propias, para convertir-
se en el mayor obstáculo de per-
turbación y de degeneración de
los_ instintos sociables del hom-
bre". El Estado es un aparato de
coacción y de fuerza inseparable
de los ejércitos, de las legiones
mercenarias de espías, confiden-
tes, provocadores, policías, buró-
crátas, jueces y verdugos. No se
concibe el Estado sm leyes absur-
das y draconianas, sin tribunales
inclementes y parciales, sm cárce-
les, presidios, torturas y guerras:
—«El Estado caracteriza a ese
monstruo que no se guia por con-
SiUeracion alguna superior, que

ordena como un dios terrestre ley
y justicia, derecho y posesión, se-
gún su capricho, marcando inclu-
so arblti ariamente los conceptos

de lo bueno y de lo malo, y ga-
rantizando, en cambio, la vida y
la propiedad a todos los que caen
ante él de rodillas y le ofrendan
sacrificios.» (F. A. Langge).

HOMBRE.—Obra maestra de H
acción de las fuerzas naturales so-
bre la materia orgánica. Mezcla de
ángel y demonio. Capaz de las ma-
yores grandezas y de las más ba-
jas miserias. Creador de la civi-
lización y de la guerra. Conquis-
tador de la tierra, de los mares y
de los espacios. Inventor de las
cárceles, de los códigos y de las
fronteras. Padre del telescopio y ■
del cañón de gran alcance.

A pesar de ese panorama de
eontradicolones que ofrece la vida

del hombre, no podemos denigrar-
lo, ni despreciarlo ni maldecirlo
£111 que el desprecio y la maiQi-

cion recaiga sobre nosotros mis-

uius.—«iii uomoie es PMA SI SU
uerecho, su mundo, su na, »u dios,

su toüo. Es ia idea oterna que se
eíícarna y adquiere coucieucia de
SI misma; es el ser de ios seres; es
ley y legislador, monarca y sub-
uito. ¿Busca un punto de partiaa
para la cíenciav iLo halla en la
leflexión y en la abstracción de sn
uniaaü pensante, ¿iíusta un prin-
cipio de moraiidaa/ Lo halla en
sus ideas. VBusca la; divinidad?

La halla consigo. Un ser que lo
reúne todo en si, es indudablemen-
te soberano. El hombres, pues, to-
dos los hombres, son ingoberna-

bles. Todo poder es un absurdo.
Todo hombre que extiende su ma-
no sobre otro es un tirano. Es mas:
es un sacrilego.» (Pi y Margall).

FIESTA.—Acto, reunión, jorna-
da o velada libremente concerta-
da, impuesta por la costumbre, la
tradición o decretada por los go-
biernos, para celebrar • determina-
dos acontecimientos, de orden fa-
miliar, doméstico, religioso, histó-

rico o patriótico. La fiesta, cuando
ed espontánea, trasunto de un es-
tad(j de ánimo expansivo, tiene un
significado social y es una afirma-
ción de los sentimientos fraterna-
les y de cooperación entre los hom-
bres.

Dependiente de las tradiciones
patrióticas, mitológicas y banales,
y administrada a fecha fija por la
autoridad de la parroquia o del
Estado, representa un acto de su-
misión humillante y una abdica-
ción vergotizosa de la personali-

((Hay que tener en cuenta—se nos
dice~que en eÍ campo comunista
existen, también, personas de bue-
na fe y hasta idealistas sinceros».

» * * *

((Vuestros ataques-prosíguen-ol-
vidan estas honrosas excepciones,
haciendo gala de un sectarismo
injusto que nos atreveríamos a ca-
lificar de totalitario».

« * *
Confesamos que hemos sido rea.

cios en reconocer-entre el rebaño
arreado por el comunismo—las sal-
vedades constatadas en reses y ga-
nados apacentados en diversas
praderías.

* * *
Haciendo cuestión aparte del

idealismo-dejado en cueros vivos
per ios propios profetas y artiíi-
ees del comunismo—confesamos

que la buena fe pura y simple—
aun en el campo de nuestros sola-
ces-no ha conseguido caldear

nuestro entusiasmo.

* « *
Ninguna escuela, credo político

ni religioso—de los tenidos en nó-
mina en cantidades astronómi-
cas-, exige del hombre-de la con-
ciencia, de la dignidad y hasta de
la buena fe del hombre-la capaci-
dad de sacrificio estúpido, de re-
nunciación, de bajeza y de anona-
damiento que reclama e impone el
comunismo.

* «1 *
Se puede ser cualquier cosa—sa-

cristán de aldea y archipámpano
de Calahorra-sin pasar por las
moliendas y maceracioncs que exi-
ge a! simple monaguillo el Sumo
Pontífice de la iglesia comunista.

* * *
Las visceras ,el corazón, el ce-

rebro—y hasta los mismos ríñones—
se sacrifican en el bautismo co-

; munista cual menudos al delicado
; paladar del gastrónomo máximo.
: « * ♦
! Sólo resisten la prueba los que
: dan el peso, la medida y la cali-
I bración precisa exigida por los cu-
i bicadorcs, calibradores, reactivjs-
i tas y oráculos que pueblan las ofi-
i ciñas de censo, enrolamiento y ca-
5 tastro del comunismo.
i « * *
I Quien logra penetrar esas defen-
I sas ,poâéis tener . por seguro que
I posee materia prima en abundan-
I cía para aspirar a perro policía, a
I torturador chequista, a cpicadur»
I por esquinas y despoblados, a dis-
I co mecánico de consignas, a gace-
I tillaro de difamaciore's y calum-
I nias y hasta a vendedor y propa-
I gai\dista de drogas letales como
I «Lluita» y ((Mundo Obrero».
I * * *
I El comunismo es un producto de
I selección al revés—científicamente
I preparado—, y sólo mueven nues-
i tra conmiseración los obligados a
I padecerlo como una peste o a exal-
I iarlo so pena de un trabucazo en
I la nuca

I Se puede ser antícomunista scc-
I íari'o sin remordimiento-y sin te-
I mor de perder el cíelo--; combatir
i a los ((Chinos» a discreción, dannn
I de coces a las»Tf»iezas mayores, mc-
I dfanas y simples peones pululan-
I tes por el ajedráico tablero, segu-
I ros de no atropellar otra cosa que
I mera carnaza o vil carroña.

i ^•
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dad:—«Fiesta de la República. Me
he paseado por lasí calles. Los pe-

tardos y banderas tute divierten co-
mo a los niños. Sin embargo, es
idiota alegrarse a fecha fija, por
decreto del gobierno. El pueblo es
rebaño tonto, tan pronto estúpida-
mente pasivo como ferozmente re-

vuelto. Se le dice: ((Diviértete», y
se divierte. Se le dicer ((Ve a batir-
te con el vecino», y se bate. Se la
dice: ((Vota por el emperador», y
vota por el emperador. Después se

. le ordena ((Vota por la República»,
y vota por la República». (Quy de
Maunassant).
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leí «Concurso de reporfojes de RUTA» por Antonio Téfíez

ROMA: Anfiteatro Flavio o Coliseo
Para todo aquel que ha tenido ocasión de visitar

Italia, ésta se le ha aparecido por primera vez como
n,ación íabulosa. teniendo más de leyenda que de
realidad. Es Italia país inolvidable para el viajero
amante de todo aquello que signiflca o representa

un eslabón en la historia del mundo. Es libro ubií*-
to que con toda benevolencia aclara las múltiples
duüas o errores, nacidos de la consulta exclusiva
üe los textos.

Hay en Roma una fuente en la que todo viajero
arroja unas monedas. La tradición dice que quien
eiectua tal acción no morirá sin volver siquiera
una vez más a la Ciudad Eterna. Yo, que también
ejecuté el rito tradicional, puedo asegurar ahoia
que iodo el que pasa por Roma una vez, aunque no
ViSite la citaua íuente, intentara más tarde regre-
sar a esa ciudad acogedora, donde cada piedra es
la nistoria de un pueuio, cada museo antología de-

tallada de innumerables civilizaciones; cada rincón,
en una paiaora, aeapieria la nostalgia y transporta
al viajeru, auai tapiz mágico, a través de países

ignoiauKjs, aiejadus ae tuoa imaginación. Todo aquel
que poi azar no pueae regresar a itana, moma con,
iti pesaduiiibre de abandonar el mundo, d«íiandü
por realizar ima cosa iiuiaamentai ae la que no

podía iiinibirse.
De todas las magnificencias de la Roma antigua

y que, numerosas, obstaculizan nuestro pasen, es
especialmente de una de la que quiero habiar: ei

anfiteatro Flavio o Coliseo.

* * *
Fué el emperador Vespasiano quien, en el «h

pació comprenaido entre el Cselius, el Palatino y

el Esquilino, mandó construir el Coliseo, enorme
mole de dos pisos, con capacidad para 70.000 espec
tadores. Su forma era elíptica, de una circuníeren-
cia exterior de 524 metros. En su centro se desarro-
llaban las fantásticas y crueles orgias de sangre ̂
las que pa ^icipaban animales feroces y seres hu-
manos equipados por toda defensa con un simple

lanzón. Para dar idea de lo que eran esos juégoft,
señalaremos que en tiempos de Pompeyo hatean
aparecido ,en la arena diez y siete elefantes y qui-
nientos leones. Más tarde, y con objeto de dar ma-
yor dramatismo a las diversiones, se suprimieron,
ios combates entre hombres y fieras, arrojando a
las victimas al ruedo, desprovistas de toda vesti-

I
enta y encadenadas. Allí fueron lanzados miles
; cristianos de todo sexo y edad, pereciendo de

irados ante el sádico pueblo romano.
El Coliseo, fué inaugurado por Tito en el año 80

¿n espectáculos que duraron cien días, en los cua-
3 perecieron más de o.tíOu animales saivajes ve-
dos de lejanas tierras y centenares de seres hu

tinos.
(Después del incendio del Macrim fué restaurado

fc- Eiagobal y por Teodosio II, después del terre-

Kto del año 442. , , ^
lEn su uit.ma restauración se vló dotado el Co-
b con cuatro pisos, 'de una altura total de 50 me-
os y donde caoian desanogadamente 90.0ü0 espec-

tivaores. ,
Aun hoy el espectáculo de tan grandioso edif^

Ci.ü, uosmaiiteiauo y en rumas, es mas que suficien-

te para suponer el imponente aspecto que ofrece-

na eii ios tiempos lastuosos del imperio. .
A lus tres priineios pisus. correspuiiaen las ochen^

ta aicauac que aan acceso al Ulterior, dos de ellas
iebervauas ai emperador y demás eminentes per-
so^iajes otras nos a luS giaaiadores con sus servi-

^ iCù y acompañamiento.
" t-ara uar ui.á i.gera idea de lo que representa-

ban cú.ub'-.uciiauüiub y sub saagrxeiuas acuvrüaaes

\n la antigua Koma, citaremos un pasaje de la «üis-
lo.ia ue ra Uivai2,acion Antigua», de aeignobos:

tivwco iiuieiio se ruzo imyopuiar en uoma por-

Que uejaba ver su tedio Qurante los espectáculos y
Surque se poma a leer, habiar o dar audiencias en
vez üe mirar. Cuando llevo consigo a los giadiado-,
lef para server contra los bárbaros que mvaaiaii
Itaua ei populacho estuvo a nunto de sublevarse
«i^uiere pr/a^nos de nuestras diversiones, decían,

¡.aia obligarnos a filosofar». *

•vvvvvvvvvvvwvvvvvvvvvvvvvvvvvv^vv^
.VVVVVVVVtVVVVVVVV\V»A\/VVVv\\VWVVVVVVVl\-l

« * «
El Coliseo es de lam-ulo, con revestimiento de

bloques de travertino en el exterior y estucos >

mármol en el interior.
Los arcos del primer piso estaban sostenidos

por columnas dóricas, los del segundo por jónicaí)
los del tercero eran de arte corintio. El cuarto piso
estaba desprovisto de arcos y, en su lugar, habían
abierto grandes ventanas rectangulares de las que
quedan muy pocíw.

La cornisa, en la cumbre, tenia aberturas simé-
tricas para el pasaje de las antenas de madera
cubiertas de bronce, que servían para sustentar un
inmenso toldo que debía proteger a los especta-
dores de los rayos del sol. Se comprende esta ins-
talación si se tiene en cuenta que, especialmente
en los últimos tiempos del Imperio, los juegos du-
raban sin interrupción de la mañana a la noche.

De lo que era plataforma del circo no queda ab-
solutamente nada. Unas recientes excavaciones han
puesto al descubierto una extensa red de corredo-
ras utilizados por los empleados del circo, así como
las jaulas que mantenían en cautiverio las bestias

leroces destinaaas a ser lanzadas áí ruedo
La plataforma de la arena era de maderr., mo-

vible, a varios metros bajo el nivel del actual suelo.
También se ha descubierto una instalación de

cañerías que se supone servían de conducto a las
aguas cuando se realizaban espectáculos náuticos
Hay un sin fin de otras construcciones cuyo uso

es desconootó».
En los días de festejo, el pueblo, en compacta

multitud, penetraba por las inmensas arcadas, inun-
daba literalmente las amplias escalinatas que da-
ban acceso al «podium». El podio, plataforma que
rodeaba la arena—emplazado a unos siete metros
de su nivel—veía a los «designatori»—nuestros aco-
modadores—precipitarse febriles a deiecña e iz-
quierda, designando a cada uno el lugar que debía

ocupar.
líuSte emplazamiento era el privilegiado, desti-

nado a tedas las personalidades de la política y
de la magistratura, y a las meretrices en boga que
compartían los honores de sus protectores, etc.

Las diferentes ciases sociales dé Roma, tenían
también cada una de ellas lugar reservado en «la

cavea»—el podio, formaba parte de la misma^on
tres divisiones básicas: la primera de 24 peldaños,

la segunda de 16 y lá tercera de 10.
El estrado superior, primeramente en madera

y más tarde sustituido por mamposteria en tiem-
pos de" Alejandro Severo; añadió encima de las tres
secciones de «la cavea», una gaiena de columnas
que daba la vueita al interior y que contenía a i&s
mujeres y la plebe apixlados como en mraensos

enjambres de más de 20.000 individuos.
Hoy no queua ^ gran cosa de lo que fué gigan-

tesca construcción. No han sido los años los des-

tructores más _ encarnizados de tan" colosal monu-

mento-
ILU tiempos de Carlomagno, el Coliseo estaba

intacto, pero los romanos lo transformaron y sir-
vió de íortaleza de ios Frangipani y de los Anñu-

baldi, contrarrestando la mole de San Angelo, ba-

luarte de los Papas.
Luego, al iniciarse las grandes construcciones,

fué cantera con cuya piedra se levantaron nume-

rosos ediñcios. El palacio üe "Venecia, construido
por el Ji-'apa Paulo li, y el de f'ariiese, por i-au-
iü III, son las construcciüiies mas signincaiivas
üé aquella demoncion. EL caidenai Riaiio nizo le-
vantar la Cancillería con mater.'aies ae la misma

procedencia.
Fue Jienedicto XIV quien impidió que tan mons-

truosa obra de demoiiCion se prusiguieia, consa-
grándola a la Pasión de Cristo, y erigiendo un al-
tar en su centro en memoria de los man-ires que
alii hablan muertti. Pío VII y León XII emplearon
cuantiosas ¡sumas en el soûtenuiueiiiu y reúLuaia-

cion de lo que ya eran ruinas.
Hoy día es monumento nacional y lugar de

cita para los galanteos nocturnos, donde deam-
bulan gran número de cortesanas de nuestra época.

El compañero
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La DiieFPa contF
L

A guerra contra las ratas no
teimina nunca. El más terco
parásito del hombre v mas

impenitente roedorj pardo o UQgro,
abre sus galerías a través de casas,
oficinas, restaurantes, hospitales,

cloacas, almace.ues, campos y tie-
rras ribereñas. Las ratas son res-
ponsables de dos mil millones de
dólares anuales de estragos sólo
en los Estados Unidos. Un cin-

cuenta por ciento de estas ^ércii-

üas son alimentos.
La más grande amenaza de las

ratas consiste en la transmisión
de enfermedades que provienen

de los insectos que las infectan.

La terrible plaga bubónica es una

enfermedad propagada por las ra-
tas. Asimismo el tifus endémico,
la fiebre producida por el mordis-

co del mismo animal, cierta clase
de disentería, la triquinosis v po-

siblemente la ptomanía, la pará-
lisis infantil, el sarampión, la fie-
bre escarlatina, la hidrofobia (ra-

bia) y la tenia (solitaria).
En casi todas las ciudades han

sido ensayadas ofensivas en gran

epcala contra las ratas. El nasa-
do año la «Fish and Wildlife

Branch», del Departamento del

Interior de los EE. UU.. atacó al
terrible añimal en cooperación con

unos ochocientos mil dueños de

propiedades. En algunos casos el

ataque dió resultado en otros, des-
pués de s.eis u ocho meses de ba-

tidas, había más ratas que antes
de la ofensiva. En 1946. el Do-
partamrnto del Interior estimaba

eJ total d« la RoblacJíín roedorB

entre ciento treinta a ciento cua-

renta niillones.
Ni el terrible veneno «Antured-

squiü», ni el conocido «1Û80», pu-
üieron acabar con esa peste. Por
el contrario, estudios recienteà
efectuados en Baltimore sobre

unas ciento sesenta mil ratas, de-
muestran que los venenos ayudan
actualmente a su procagación. uos
venenos, algunas veces, logran re-

ducir la población roedora a ia
mitad; el resto, mejor alimentada,
aumenta de peso en un 25 poi
ciento, y en un 30 por ciento sus

crias, y antes de un año, ree
p.iázan con creces a sus parientes

envenenados.

Hace dos años, el «Commitee
for Studying Animal Societies»,

dirigido por'el Dr. J. P. Scott. de¡

«Memorial Laboraties», de Bar
Harbor (Maine), inició un madu-
rado programa de investigación

sobre la vida v hábitos de los
animales aue viven en colonias^

Este trábalo ofreció al Dr. J. B
Calhoum, un joven ecologista (de-
dicado al estudio de las relaciones

entre los organismos y el medio
en que se desenvuelven), la nosi-

bilidad, quizá, de hallar la clave
científica de acabar con las ratas

En el natío de su casa de Bal-
timore. Calhoum, oneró sobre un

área de cíen pies cuadrados, es
pació aproximado en que suele

desenvolverse una colonia de ra-

tas. Rodeó el lugar con una red
de alambres lo suficiente egpesa

oara Imoedlr la penetración de loa

gatos y conistruyó «n fl centro

un depósito para la • comida, po-
blando el recinto con cinco pa-

rejas de ratas de Noruega.
Por lá noche, Calhoum ilumi-.

nó su campo, y encaramado él
mismo en una torre cercana, se

■ puso a espiar a los roedores' cuan-
do éstos salían a coreer. Al poco
tiempo, la colonia había aurnun-

tádo a ciento cincuenta miembros
y el observador había podido ano-
tar 'laS siguientes observacionts

sobre la .vida de la rata común:
Las comunidades de .ratas se di-'

viden en sectores y «diques» co-
mo en las pequeñas ciudades. Es-

tos Ciudadanos se componan per-

lectamente con las ratas- entre
las cuaies han crecido. Pero abo-
rrecen a todos los extranjeros
simples visitantes, ai extremo de '

aranaries V morderles hasta oca-

sionarles la muerte.
La rata es un animal eminen

tómente doméstico, a quien no
gusta moverse" lejos del lugar en

que ha nacido. Cualquier cambio
observado en este lugar en que
suele vivir, le causa disturbios

emocionales. La rata abre gale-

rías o pasos a utilizar en sus idas
y venidas desde el escondrijo has-

ta el lugar donde suele procurarse

los alimentos.

Los. miembros más importan teg

de la colonia viven lo más cerca
posible de los alimentos y tira>
nizan a los otros miembros. Uno
de los ejemplares «élite» de Cal-

houm, gustaba de situarse frente
al túnel que conducía al lugar de

loe nUmeotoe y alejaJja, «temori-

ra<ui!no4iiimiiuinisr'.iiuiitiuiiniinni>i;¡iiul)>'.>Kriu<«uiiiir-

I UMA SIOGRAFIA
DE KROPOTKIN

Compañeros: Estoy trabajan-

do en la preparación de una

biograíia completa de Pedro

Kropotliin. Desae hace mucno |

tiempo se siente la necesidad

de una biografía de aquel hom-

bre que fué grande como revo-

.lucionario, como científico y

como escritor. Para llenar este

vacío en la medida de mis fuer-

zas, agradeceré muchísimo me

sean enviadas cartas concer-

nientes a la vida de nuestro

gran desaparecido, . así como

documentos y demsá informa-

ciones biográficas. Naturalmen-

te, las cartas y documentes que

me sean enviados, serán mere-

cedoras de mi más cariñosa

atención y serán devueltas a

los remitentes una vez copia-

dos.

Praternalinénte- vuestro,

Gecrge Woodcock.

C/o «Freedcni Press»

Red Lion Street

LONDON, W.C.I.
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LOS LIBROS
(Viene de la cuarta)

debe también santificarse. ■
El enemigo, en cambio, es la

besfia negra que aulla y maucil a.
Los alemanes no son hombies

equivocados: son menos que eso,

no son hombres. Se lucha contra
fieras. Se sabe que el extermi-

narlas, es-más que el triunfo~el
placer y la voluptuosidad. ?Ccm}

entonces no entregarse a esa di-
cha de masacrar, asesinar, exter-

minar? El soldado rojo debe ser
dichoso en la carnicería: sangre,

muerte, aullidos de fiera que deben
ser aullidos de hombre. Y rie
cuando niata, porque sabe que

consigue asi una plaza en el reinj

de los cielos.

Ningún pei-s..;naje en «Años de

íiueria» cuuote ia tristeza de sa-
ber que matar es su único recur-

so. No aparece ia piedaa en tod»)
el hbro. Corre por sus páginas ua

h.ilito de odio exaltado, xauíti^>^o,
tasi iisico. Iguatiev, Bogariov,

wnejvív, Viven en la metiiui» que

extci minan y masacran. 'íi\o hay
mi,me..tus en que oüien ese des-

uno teirible de asesinar hombres?
Yx-«o nay iiisiaiites en que com.

preuuan su enorme aiejamieiitu
ue la humaniuadr ¡so, no ios hay.
VaStli Mrubsmaiii na oiViaaao qu.-

aescriuirius. i ha oiviaado sisi

—tai vez eso no tie^ie importan-

cia paia bu CoiiCepc^oii ae literato

pakrioba y discipunauo—que t^m-

uien ei hubiera pouido ser hom

bre.

(lüiños de Guerra», como toduü

ios iiOios escritos sobre ra última
cOittieji¿aa~ut; ueiecxia e izquieioa,

ue oiieuie a Occiaente—ae.,» una
tristeza amarga y pesada; tristeza

«iue nace de uo liaber podiuo cn-
lüuiüHar en touas sus paginas un
i>-.>io atiaíu ue tristeza nurc, au-
tentica. ?JLagrimas/ Sii, de odio;

pero ninguna que tiemble por

Muestra numanioad, por la huma-

niaaa de todos.

Orossman es un buen ciudadano
soviético, un extCienie artista so^
Viciíco. Piensa, escrioe y siente

como sólo Uij literato soviético

t-abe hacerlo: disciplinadamente,
acompasadamente, cadenciosa-

mente. Ama su patria, su estado
y su bandera; ama su catecismo -
su evangelio. Es, en tanto que ar-

tista, un períecto militar.
R. Mejías Peña.

zándülas, a las otras ratas.

Eventuaimente, las ratas dùinl-
nadoras expulsan a las más ae-
biies l'iacia ios SUUUUJIÜS. EU ei

csíracismo, los hnetgbros del- gru-
po minoritario se dtpriiiieii y auüi-

gdzan visiblemente, se repioau-
cen con dificultad y padecen gran-
demente de mortaiiuad iiaantii.
La categoría social de la rata n^
es hereditaria. Los descerideiites
de las ratas prominantes scciai-
mente, golpean y destruyen a los
miembros más débiles hasta asu-
mir la autoridad en los alrede-

dores.
En vista, de estos procedimien-

tos observados en la vida, de es-
tos animales, los oficiales sanita-

rios de Baltimore han desencade-
nado otra nueva ofensiva contra
los roedores. Prescindiendo de ve-

• nenos y trampas y atacá' ioles
en 'SUS hábitos nrobados, esperan
poner fuera de combate un -80 por
ciento de cada comunidad de es-
tos parásitos existentes en la ciu-

dad.

Según este programa, los caza-

dores de ratas hunden o destru-
yen las galerías y nidos dé estos
repugnantes animales y nrocuran
poner los alimentos fuera de su
alcance. Si las ratas de una colo-
nia son forzadas a penetrar den-

tro de los dominios de otra colo-
nia, los nativos de esta última ri-
valizan a exterminar a los inva-
sores. Este program.a hunde su
estructura social v las ratas que

sobreviven tienen que e8car>ar R

la aventura.

pfpadonec/p

(De nuestros corresponsales en el interior)

NOTICIAS DE BARCELONA
El paro obrero.—Resula curioso contrastar el gráfico que—expues-

to en las v.i trinas de la sede de la C.N.S. en Barcelona—indica no

existir- un solo obrero en situación de paro forzoso en toda Cataluña,

durante el año 194<j, con la Infinidad de personas que, diariamente!

acuden a dicho centro a solicitar trabajo, sin conseguirlo.

Los grupos parados, numerosos en las cercanías del puerto y pulu-

lantes por todas las arterias de la ciudad, deben ser producto de mi

imaginación.

Las barracas que a diario van levantando familias desahuciadas

de sus pisos, en Somorrostro, Puente Marina y Casa Antúnez; las cue-

vas que van multiplicándose en las barriadas extremas y que el ciu-

dadapo barcelonés, irónicamente, llama «viviendas protegidas» no de-
ben existir más que en mi celebro.

La forma prodigiosa con que aumenta la mendicidad, los robos y

atracos que se producen a diario, deben ser ilusiones de elementos
«detractores» del orden y desafectos al régimen

Todo ello recuerda, con sabor trágico, aquella" promesa dé Franco-
«No habrá hogar sin luz, ni sin pan». xian<.u..

La Checa del C.A.D.C.I.-E1 co- estancos han anunciado que los
meado oñcial dando cuenta del paquetes üe tabaco «Ideales» son
aecuorimiento üe una cneca en ya venta libre, aunque no tenga

r A^°MM'pn'Rt?.'Í^"n ''''^Z üel nmgun paquete para vender
O.A.D.O.l. en Barcelona, sito en TT„„
las Ramblas, ha sido muy conciso, ^ f;^^^, "í, ^n todos los
Y lo ha sido porque, según «Pro- Barcelona se inserta en
ducción», órgano üe la C .iN.tó. en if Pantalla un anuncio pidiendo

Barcelona, esta checa fué «mau-- f^^^^^ Para los hospitales anti-,,
gurada» después de los sucesos de tuberculosos. Este anuncio empie-
mayo de 1937 y, lógicamente, sólo „ asi fti,a dignidad de Barcelo-

pasaron por eila militantes líber- t'^;"'!^- , ^^^^ Princesa, el
tarios y del POUM anuncio sale arrugado y es casi

He aquí, a continuación, la ver- r.t^^'^i^' ^P^^^^^ esta frase citada,

sión que «Producción» da de esta r: ®^ distrito IV se
-heca- • comenta el hecho diciendo: «¡Qué

„ ■ , 1 arrugada está la dignidad de Bar-
«Por las referencias y por los celona! Mejor harían no conslrU-

datos .recogidos al parecer esta yendo tantos templos y edificar
:arcel fue nabihtada por los co- ^lás hospitales a dar más co-
munistas, del que era filial el moda »
O.L.D.C.I. integrado dentro de la ANTPMA
Ü.G.T. y del P.S.U.C., durante los ADIIILL^A.

sucesos del mes dé mayo entre i ■ J"
ambas sindícales marxisias, y ai i-OS OôifiOCl IS"
antiguo caserón de las Ram- ^-m^m m-^-^am

blas fueron conducidos numerosos I IF
obreros afiliados a la C.N.T. y de #13S rfQnf*f%
los cuales jamás se ha sabido na- 11 %4IIVW

ia más.
»i^MO el mundo sabe que los su- ZARAGOZA.—La Federación de

:esos del mes ae mayo, en picna Asociaciones de la Prensa ha com-
ípoca roja, tuvieron una vitar im- Parecido solemnemente ante el
portancia, ya que se disoivio ue fetiche o imagen del apóstol San-

una manera concreta ei ligazón ^^^So para ofrendarle los traba-
ate los partidos marxistas. i2í co- periodísticos publicados en su
tnunismo, ante esta importante "«"«^ con motivo del Año Santo,

iscisión, pretendió eliminar a to- Su presidente, Víctor de la 8ei->

los los contrarios, especialmente na, hijo de esa cacatúa que se 11a-
a ia u.iN.i., que naata eiitoncus ma Concha Espina, ha hecho la
tiabia manieniuo en ios irentcs ae ofrenda en nombre de tcdos los
iuiíioate el grueso ae la mena. í ue periodistas españoles. Yo protes-

por aquellas lecnas, cuanao, am- to. porque soy periodista desde-

La cneca del (J.A.D.CJ.L—El co-
meado oñcial dando cuenta del
decuorlmiento de una cneca en

lo sótanos del antiguo local üel
C.A.D.C.I. en Barceiona, sito en
las Ramblas, ha sido muy conciso.
Y lo ha sido porque, según «Pro-

ducción», órgano üe la C.LH.Ü. en

Barcelona, esta checa fué «inau--

gurada» después de los sucesos de
mayo de 1937 y, lógicamente, sólo
pasaron por eila militantes liber-
tarios y del P.O.U.M.

He aquí, a continuación, la ver-
sión que «Producción» da de esta

checa:

«Por las referencias y por los
datos recogidos, al parecer esta

cárcel fué nabihtada por los co-

munistas, del que era filial el
C.L.D.C.I. integrado dentro de la
U.G.T. y del P.S.U.C., durante los

sucesos del mes dé mayo entre
ambas sindícales marxistas, y al
antiguo caserón de las Ram-
blas fueron conducidos numerosos
obreros afiliados a la C.N.T. y de

los cuales jamás se ha sabido na-

da más.

»i<^uü el mundo sabe que los su-
cesos del mes ae mayo, en picna

época roja, tuvieron una vitar im-

portancia, ya que se üisoivio ue
una manera concreta ei iigazun

üe los partidos marxistas. iíi co-
munismo, ante esta importante
escisión, pretendió^ eliminar a to-

dos los contrarios, especialmente
a la u .iN.i-., que nasta eiituiicus

había manteniuo en ios irentes ae
Combate ei grueso ae la mena, l-ue
por aquellas lecnas, cuanao, am-

paraüus con el armamento ruso y
mejicano, lué apiasiaua la C.IN.T.,
desapareciendo entonces algunos
üirigeiites cenétistas. Iviás tarae,
so pretexto ae un atentado contra

el dirigente comunista Oomorera,
fueron igualmente detenidos va-
rios anarquistas pertenecientes a.
Sindicato de Distribución v de lot>
que tampoco se supo iamás ñau.

;,Qué se ha hecho de estos hon
bres? Humanamente hay que pe-
dir responsabilidades, aun en el

caso de que fueron enemigos nues-

tros.»

Creo innecesario hacer ningún
comentario. Todos sabemos cuán
desgraciada ha sido esta verdad

de las checas.

Jolgorio y prííocupación—Han

transcurrido ya las fiestas navi-'
deñas. Se ha celebrado ya el sor-
teo de Navidad, en el '.i';a U pro-

vincia de Barcelona sola, jugaba
134 millones de pesetas y a la que
sólo le han tocado unos 50, 18 de
ellos a una sola mano (un indus-
trial de Coll-bianch, que jugaba
seis mil pesetas en el numero que

ha sido favorecido con el segundo

premio.

Se han dulcificado las restric-

ciones eléctricas y se ha dado ra-
cionamiento por valor de 25 pese-
tas para esta semana, en contras-
te, con el de la semana pasaaa
que sólo valía c.mco pesetas.

Pasan las fiestas y vuelven las
preocupaciones, corregidas y au-

merktadas.

Restricciones, más severas qui-
zás, de electricidad, pues estas pa-

sadas lluvias no han solventado
en nada la situación de los em-
balses, que siguen sin reservas hi-

droeléctricas.

■ Temor de que las Cortes del Rei-
no aprueben el proyecto que les
ha sido sometido a estudio, auto-
rizando a los patronos que no eni
pleen más de diez obreros, a ce
rrar sus fábricas o talleres sin con
ceder la prima de compensación
(tres mil pesetas) que hasta aho-
ra ha sido obligatorio y a aquéllos
patronos que empleen a más de.
diez operarios, a despedir hasta

la cuarta parte de los mismos,
así lo creen necesario para poder-
capear la actual crisis económica.

Posible aumento de nrecío de
los artículos de primera necesi-

dad-

Un poco de humor.—La ironía

política es también un tema de
aplausos en el teatro. En el Cinc
Alarcón de esta ciudad, se alterna
el cine con el espectáculo de va-
riedades. Un actor sale a escena
con el propósito de recitar una
poesía que—dice—no se sabe aún
de memoria. Simula leer en_un
papel: «Venta libre de ideales»
y, reaccionando inmediatamente,
cambia de hoja, diciendo: «No, de

eso no venden aquí». El chiste se

Justifica en el hecho de que en los

1913 y no me da la gana de par-

ticipar en esa oirenua nena üe
naicuiez e Hipocresía ,

i-ia iiüicuiez ea paimaria en ei

primer parralo üei cursi üiscuiso

oirenüario que copio a continua
clón:

«oeñor y Patrono nuestro San
tiago: a tus plantas nos postia-

mus ñumiiuemeiite los homijres

que en la España rescataüa por
Vos üe las tinieblas,, tenemos por

oficio escribir la crónica üe cada

üia para que nuestros compatrio-
tas üisciernan entre el ala üel Ar-
cángel y el sqcio cartílago de Sa-
tán».

Es para morirse de risa.

Más adelante dice:
«Henos aquí de hinojjos sobre

las sacras piedras de Iria Plavia

impetrando vuestra protección
cerca de Cristo Rey...»

Y todo por el estilo tan cursi
como idiota y canalla.

La reseña de la prensa termina
con esta nota:

, «Terminados los actos, se cele-
bró en un hotel un banquete de

confraternidad de todos los perio-
distas, al que han asistido tam.

bién las principales autoridades

y representaciones oficiales de
Santiago.—Cifra».

Estos mequetrefes, que no saben

escribir sin regoldar cursilería y
que se titulan periodistas, son los
mismos fracasados que no logra-
ron ver sus deyecciones linotipa-
das hasta que Franco les conce-
dió patente de corso y que, cuan,
do mandaban los comunistas, al-
zaban rabiosamente el puño ceri a-
do para hacer méritos que no les
fueron reconocidos.

Creen tanto en Santiago v en
Cristo Rey ctmô yo y como t.V
pero se trata de defender el pe-
sebre y la vanidad de ser perio-
dista; y los numerosos premios
en metálico que Franco prodig.t
cqmo quien le da cacahuetes a
los monos del parque.

■ Los verdaderos periodistas es-
pañoles están fuora de España,
en el destierro, y los que queda

mos aquí no escribimos.
Y, sí algunos quedan aquí es-

cribiendo, a quienes no se le& T--

de negar el título de periodistas
y, en muchos casos, la técnica de
la profesión, no tienen vergüenza
al no protestar de que en su nom-
bre se realicen manifestaciones de
hipocresía tan ridiculas y repug-
nantes.—Corresponsal. .

as ca zonudas
En México se ven por las calles muchas mujeres—en agraz, madu-

ras y patas—eníutracadas en unos pantalones de payaso.. En Acapulco

y Miami van las seiioras por la playa y hasta de compras, hechas un

ironton Jai-Aial, de tantas pelotas que cargan en cesta y el juego

vasco que se traen al andar. De campada merendolona y deportiva,

apenas nay una MiS£=-Mis que salga, si no es con fl cigarro en la toca,

la cantimplora de whisky al hombro y el látigo c.i la mano o el re-

vólver en la bolsa.

Por mí,, que pegtíen cuantos thcs quieran à la cartera del amadó o

del amasio; del galán con que se hacen un amasijo. Viejo verde hasta

la huesa, me enchevrolan las chevrolonas, a las que ¿e podr'a colgar

un letrero en el corral que dijese: «Para petacas, las mlay.).

Las hijas de la serpiente se están cansando—ét pour cause—de ser

cazadas más que casadas, de ser las encalzonadas eternas del dios d<^

ia flecha, y se echan ellas a su vez calzonear y pegar escopeta.íoS por

esos cerros andinos. Claro que el antiguo acento circunflejo tiende ahí

a tomar la forma aguda, a medida que los hombres nos volvemos más

calzonazos.

Por sacar a tía María de la iglesia y del colegio electoral, de la

tómbola y del club, del dancing y el té de las cinco, y de otros embru-

tecimientos elegantes, estamos dispuestos a consentirle que nos en-

cuerne hasta a la sombra del flexible de la electricidad.

Lo que infla hasta el reventón la pipa, e invita al disparo por toda'

la batería del quilo y el quimo, es el auge aterrador que el guadatu-

panismo en todo el Continente está ganando. Nada. Que de las garras

del gavilán rayado, la cástuia tortolica canelada no se despega.

Cuando en ui a mieleíía bananera de la América ístmica si que mo-

razánica, estalla una revolücioncita rumbera—cada 24 horas—, con

machetazos que abren en canal la ceba de las Constituciones demo-

cráticas como lo que son—como cerdas—, pregunto yo con ansiedad:

«¿Cuántas catedrales están ardiendo de amor de Dios? ¿A cuántos

obispos mitrpnes han desmitrado? Ni una. Ni i:no. Los mingones de

la Predicadera çantodominga siguen sin desmíngar.

Malum signum, entonces. Es que el jolgorio se ha fraguado en las

santas capillas por capillonés de doce arrobas, con negros como las

sotanas de que son hijos y con rifles pagados por Forrestal. No falla.

Con hembrío a merced del confesor y metido hasta el cuello entre

sus rodillas, tan arrimado a la cola del chivo sagTado, y en rima y

ritmo co nella, ¿qué ilusiones nos vamos a forjar para el porvenir?

Cuando el cardenal de Québec visitó a México, ocho o diez mil

automóviles fueron a recibirlo al aeropuerto central. Formidable mul-

titud de leonas de la fashion se desgañifaban gañendo de hinojos;

«¡Viva el Padre!»

Se tiraba de los pelos aquel místico trigo en greña para abrirse

paso y besarle al santo viajero el sacro anillo.

Las frenéticas devotas se quitaban los prendedores del pecho, los

zarcillos de las orejas, collares y colleras con brillitos, y se los tiraban

a Su Eminencia a los pies. Y le metían por los ojos puñados de mo-

nedas y de billetes.

Con más de doce millones—¡una cosecha en Manitoba!—arrambló

el purpurado canadiense', en una población que se alimenta de hos-

tiones de maíz, en que la mitad del censo es carmelitana descalza y

canta de noche al raso y a la intemperie, como los grfilos.

Ya podéis m^anejar Studebakers, afeitaros la chola, hacer cruceros

aeronávicos, pintarla a lo zorra azul. Que ni Cristo le quita ía espina

que ensarta al bacalao y al eccehomo de vuestro sexo, déserteras de

la cabecera de las cunas.
Angel SAMBL.^NÇAT,
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! Ëi destina social ÛÎ la cultura
((Cultura es lo que el hombre

que cultiva la tierra lleva culti-

vado en el rostro».

Eduardo Mallea.

C
REO que seremos muchos los que hemos se-

guido con interés la serie de artículos que,

bajo el primer título de «Psicología de la Cul-
tura», viene publicando RUTA. Creo que seremos

muchos los que te leemos, porque creo que planteas,
con la hondura de ideas necesaria, y la claridad de

lenguaje requerida, un problema general en el que
muchos nos hemos detenido y que es, también, uno

de los más urgentes a resolver en nuestro tiempo.
Es ante el último que he leído, sin embargo, que

quiero detenerme, glosarlo, cotejarlo con otras opi-
niones leídas por mí, y mirar de proyectar otras

luces sobre algunos pasajes tuyos en los que, tal
vez por la tiranía del espacio, no te has detenido
lo Euñcienté.

«Es o no la cultura—la de ahpra y la de maña-

na—el origen de la moral y el regulador de las re-
laciones humanas?», preguntas. Y cerca del final

de tu artículo, respondes: «La sabiduría no es la
moral, la cultura no es el bien, la inteligencia no
es el fundamento de la ética: ni r.u comienzo, ni

su fin». Pero la cultura puede ser el instrumento
más eficiente para el avance y perfeccionamiento
de la moral. La moral—aceptamos—no es en^in-

cipio un producto de la cultura. El refinamiento
intelectual no presupone, en si, un mejoramiento

moral correlativo. La inteligencia es una condición
independiente de la moral, según la definición co-
rriente—y lógica—de ésta: es decir, bondad, eleva-

ción de sentimientos, distinción del comportamien-
to, cualidad humana... La cultura puede servir a

dar consciencia a las actitudes morales, sistema-
tizándolas. Siempre será mejor ser bueno por natu-
raleza y por principio, por constitución íntima y
conscientemente, que no porque así nos hicieron,

El proceso repurador>de la moral se produce a tra- '
vés de la cultura, y es aquí cuando a.mbas nocio-
nes se complementan, se entrecruzan y se fecun-
dizan.

* * *
Son numerosos los casos, entre los paladines de

la cultura, de verdadera fe en su poder modelado!
y profundamerite moralizante. Erasmo y los eras-;
mistas vivieron con el convencimiento fervoroso

de que la cultura sería la base de una nueva con-
vivencia humana, de la que quedaría desterrado

el principio bárbaro de la fuerza. Si las nociones
de bien y mal estaban ya, desde siempre, plantea-

das en el hombre, la cultura aparecía como medio
definidor de ambas y como recurso poderoso contra
el mal. Todo el combate de Erasmo está saturado
de este principio. Pero queda a entender que si la

culttu-a es un medio, un instrumentci para que ad-
quiera su plena eficacia debe socializarse, ser pa-
trimonio multitudinario, no un privilegio de élites

- —como sucede más comúnmente—que, por conser-
varlo, la adulteren y enrevesen hasta convertirla en
una profesión inasequible, en un producto laberín-

tico. Sólo así tendríamos una cultura- viva al ser-
vicio del hombre, no un lenguaje cabalístico para
uso y distracción de snobs e iniciados. Quizás se

escandalicen algunos del sentido aparentemente
utilitario que aquí le damos a la cultura, peró no

hay tal, puesto que empezamos otorgándole el más
envidiable título nobiliario: el de ser una función
cuyo destino es el de renovar y dar uña más alta
consciencia a las cualidades espirituales del hom-
bre.

* « «
Claro que puede objetarse: ¿Y si la cultura no

es eso? Es fácil que, considerada históricamente,
la idea de cultura, y la función de cultura, aparez

can diversamente. Para Toyubée, culturas son las

religiones, y sabemos que las religiones, esencial-
' mente, han aparecido y operado sobre el hombre

como elemento moderador y modelador, es decir,

profundamente vinculado a lo moral. No cabe duda
que esas culturas o religiones han respondido al
imperativo espiritual de un momento humano que
ha durado, a veces, largos siglos. No cabe duda

tampoco que todas las sociedades han creado su
cultura—o la han recreado, o asimilado de otras- •
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y después de su misma de&aparición es su cultura
la que ha sobrevivido. Unamuno dice: «Todas las
civilizaciones sólo sirven para producir culturas,
y que las culturas produzcan hombres. El cultivo
del hombre es el fin de la civilización, el hombre

es el supremo producto de la humanidad, el hecho
eterno de la histeria». Como para Unamuno, civi-
lización y cultura se compenetran, el cultivo del
hombre es el fin de la civilización—de la cultura—.
El cultivo del hombre, que es el supremo produdto

de la humanidad, y no el cultivo de una élite, de

unos cuantos privilegiados.

¿Cuándo la cultura ha, cumplido esa función cul-
tivadora de lo mas humano que lleva dentro de si
el ñomüre? Siempie, tal vez, pero íraccionariamen-
te. Los onciantes de la cultura—de todas las cul-
turas-amagos, sacerdotes o intelectuales, han in-
tentado siempre encerrarla en formüia esotéricas

de las" que sólo ellos conocen el maravilloso «Sésa-
mo, g,brete», capaz de interpretarlas. La cultura no
ha conseguido desarrollarse nmica plenemante, en

toda su trascendencia y magnitud, hasta llegar a
ser, una conquista social. Aunque la élite intelec-

tual se ensanche cada día más, la cultura ha que-
dado siempre prisionera en su medio, como una
prerrogativa de clase. Hoy, cuando el progreso téc-
nico, poniendo al alcance de las multitudes los me-
dios más inmensos de divulgación, podría facilitar
una expansión ilimitada de la cultura, lo que se nos
sirve generalmente como tal es una mixtura inte-
lecíualista completamente desmeduiada y hasta
embrutecedOra. La cultura, como instrumento de
clase, se desvía lamentablemente de su destino so-
cial. Al hacerse ininteligible, como la ciencia, puede
obtener la sumisión reverencial de las masas, que
no la comprenden y la semídivinizan. «Quiere ele-

varse el hombre, pero el hombre se hunde». De ahí
que a veces, la confusión, que crea, su apariencia~de'
privilegio, la hagan aparecer aborrecible, y aun
otras veces, por su apariencia pedantesca e intrin-
cada, sugiera la ilusión de im inefable regreso al
primitivismo instintivo, al mundo de las grutas y
de los silex—el hombre volvería a empezar, po hay
que dudarlo—, por oposición a uñ letri&mo recar-

gado, a una suficiencia inexplicable y aplastante.
No hay que extrañarse de estas reaccioñes, como
tampoco de las que frecuentemente vemos contra
las máquinas y la ciencia, que nos han traído hasta
a la bomba atómica.

* * *
Cabe decir, para terminar, que aT traicionar su

misión social, la cultura—la falsa cultura, la cul-
tura falseada—, se convierte en un instrumento más
de opresión, aunque más pernicioso y criminal que
cualquier otro, porque tiende a la perversión y em-
brutecimiento del espíritu, único terreno humano
donde encontraremos alguna vez la clave para re-
solver el peliagudo problema de la convivencia
humana. La degeneración de la cultura comporta
inm^ediatamente la degradación espiritual. Porque
las sucesivas culturas nos han conducido a un mo-

mento- de nuestra historia en el que cultura y mo-
ral, siendo dos funciones distintas, forman una
sola realidad. Y el envilecimiento de la idea de cul-
tura lleva aparejados la degradación de la socie-
dad—¿será eso que llaman crisis de Occidente?—y
el ocaso de la civilización, cuyo fin,- como afirma
Unamuno, es el cultivo del hombre. Y si este fin
se traiciona, el hombre será en última instancia
el traicionado, el que una vez más pagará ios pla-
tos rotos .Para que así no sea, hay que luchar, no
contra la cultura, sino por una nueva cultura que
sea vehículo de civilización—en su sentido prístino,

genuino-—, e instrumentó de perfeccionamiento mo-
ral, es decir social.

B. MILLA.

s

Nota de la Redacción—Damos publicación al

adjunto trabajo polémico de nuestro estimado co-
laborador Benito Milla, seguros de que, dado su tac-

to proverbial- para tratar los problemas y teniendo
en cuenta igual solvencia y virtud en el compañero
Mejías Peña, otro de nuestros selectos colaborado-
res, vamos a asistir a una discusión elevada, digna
de dos jóvenes escritores libertarios, sobre un tema
interesantísimo para nuestra época.

Relación de giros recibidos «n

esta Administración en el período
toii-prentíido entre el 16 y 31 da

Narváez dé La Rochelle, 900
francos; Vidal, de St-Chamond,
2ti8; Cuartielles, de St-Astier, I8ü;
Gonzaibo, de Perpignan, 6.718;
Huertas, de Riom, 1.2y0; Valero, de

Brugnac, 500; Tomás, de Ax-ies-

Thermes, 1.200; Puíg de Auierive,
504; Pérez, de St-Pierre du Perray,
300; (González, de Burdeaux, 2.400;
Ibáñez, de Banyuls, 280; Sánchez,
de Gueret, 96; Samitier, de Aynes,

454; Martínez, de Albi, 310.

Chaume, de Sarlat, 264; Campa,,
de Mont de Marsan, 900; Alvara-
do, de St-lienri, 2.640; Domenech,

de Carmaux, 1.200; Muro, de Saint

Paul. 176; Fernández, de Mont-
luçon, 700; Brabezo, de St-Jean,
1.112; Cuevas, de Montech, 864;
Valero, de Ales, 1.800; Serrano, de
Semtein, 288; Pérez, de Lavardac,
900; Cároz, de Guiiley, 700, Lopeí:,

de Verfeíl, 600; Lozano, de Beziers,
1.172; Cañizar, ae Dreux, 720; Ba-
ges, de Corveissiat, 300; Mateo, de
Venissieux, 1.140.

Blasco, de Pamiers, 1.260; Gar-

cía, de Tarbes, 828; Rosquillas, de
Marcillac, 262; Santamaría, de

Lourdes, 792; Aguillar, de Pierre-

fitte, 1.310; Sorrozal, de Castelnau,
150; Soler, de Foix, 940; Utolma,

de Arles, 960; Martínez, de L'Hopi-
tal, 958; Albeach, de Ales, 600; Gra-

cia, de París, 372; Carreras, de Li-

lle, 600; Valls, de Carcassonne, 840;
Murillo, de La Grand Combe, 1.089;
Capdevila, de Paraza, 230; García,

de Marmande, 130; Larrea, de St-

Etienne, 300; Ortuño, de Thezan,
350; Rodríguez, de Pierrefitte, 300;
Castell, de Equevilley, 150; Berna-
beu, de Alger, 768; Martín, de Vi-

lleneuve sur Lot, 482.

Mompeau, de Marseille, 3.600;
Ferrete, de Limoges, 1.380; Muro,

de St-Paul, 182; Galve, de Bour-
ges, 1.500; Durán, de St-Girons,
775; Samper, de Àxat, 662; Martí-

nez, de Angouleme, 615; Molina,
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NECROLOGICA
LUIS JOREIAN

La Regional Aragonesa acaba
de experimentar una pérdida sen-

sible con el. fallecimiento del com-
pañero Luis Jordán.

Luis Jordán, militante de la Or-
ganización, era también un mili-

tante aotivq de las Juventudes,
al cual debemos en buena parte

la organización juTenil de la Co-
marcal de Aguara.

Reflexivo, educado, poseyendo

el «don de gentes», sabia hacerse
querer y comunicaba el ardor que

le animaba a su alrededor.

Su fallecmiento en el hospital
de Auch y sus últimos momentos,
fueron ensombrecidos por la pre-

sencia del cura odioso, el cual, pe-
se a su negativa de recibirlo por
cuatro veces, aguardó a que per-
diese el conocimiento, para violar
y profanar su conciencia.

La monja—tal para cual—negó

la entrada al padre de Luis du-

rante su agonía, para poder rea-
lizar más iinpunemente su crimen

de lesa-conciencía.

Al entierro—pese a que era un

día laborable y muchos de los com-
pañeros habitan a 30 y inás kiló-

metros—concurrió una numerosa
asistencia.

A su padre y hermano, nuestro
más sentido pésáme.

Manuel Blasco.

de Berre, 100; Carod, de St-Etien-
te, 1.440; Grasa, de, Ste-Liviade,
480; Pueyo, de Agde, 1.296; Cosi/i,
de Lov/gvi, 400; Pérez, de Ille-sur-
Tet, 1.320; Roig, de Iseron, 150;
Salas, de Montaigut, 440; Berna-
beu, de Decaezvífie, 4.152; Lezca-
no, de St-Maicet, 396; Verdu, de
Commentry, 240; Pérez, de Baron,

476. Total francos, 65.666.

Relación de giros recibidos en

París durante el mismo período,

por la antigua Administración:

Checa, de Agen, 670; Dueñas, de
ITsle, 700; Casanova, de Fabián,

240; García, de Grenoble, 540; Ruiz,

de Orán, 720. Total, 2,870 francos.
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Padres que pregun-

tan por sus hijos

Se desea recuperar por sus auto-

res, los siguientes folletos:

((Vida, pasión y muerte de Ra-
món Acíu)), por Felipe Aláiz.

((Los intelectuales en la revolu-
ción», por José Peirats.

Para la transacción pueden di-

. rígirse a la Redacción de RUTA,

4, rue Belfort.' Toulouse (H. G.)
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E
José Martínez.—^TU anécdota es

pasable; Procuraremos que vaya en

este número.

Martí.—Se publicará tu chasca-

rrillo.

V. Toledano.—Irá, afinada y con-

densada, tu moraleja.

Villanueva.—Te perdonamos la

vida por esta vez. Va imo dé tus
comprimidos. El otro rompió la li-

notipo.

A uno que nos pide Qonsejos pa-
ra llegar a ser escritor.—Aplícate

a tu prosa lo que alguien esciibió

sobre el arte de hacer versos:

((-?Es arte del demonio o bruje-

ría eso de escribir versos?~le dec.a,

no sé si a Calderón o a Garcilaso,

un mozo más sin jugo que el ba,-
gazo.~!Enséñeme, maestro a hacer

siquiera, una oda chapucera.

-Es preciso no estar en sus ca-
bales para que un hombre aspire

a ser poeta; pero, en fin, es sen-

cilla la receta: forme usted líneas
de medida iguales, y luego en fila

las coloca juntas.

—?Y en medio?

-En medio... Ese es el cuento.

Hay que poner talento.»
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Nuevo C. Regional
En consonancia con el mandato

confiado a la F.L. de la Grand
Combe (Gard) y en asamblea cele-

brada el día 12 de diciembre, se
procedió al nombrameínto del

Comité Inter-Regional, para los
Departamentos antes menciona-

dos.

A los fines orgánicos pertinen-

tes cúmplenos el indicar su cons-

titución, que es la sgíuiente:

Secretario general, Pedro Pe-

ralta.

Vicesecretario, José Soler.

De Propaganda, Ramón Zuazua.-

De Administración, Teodoro

Ibáñéz.

De Coordinación, Miguel Dal-
mau.

^ ^^^^^^^

Por meferse a redentor
Allá por el año 1939 y en plena «victoria» franquista, hubo consejo

de apostóles en el cielo presidido por el padre eterno. Este, arguyendo
que en España anclaban mal las cosas, pidio voluntarios paia la misión
üeiicada ae poner paz y sosiego en los hogares españoles. Hubo una
disputa entro Baa Pedro y Santiago, quienes recababan para si este
piadoso privilegio.

—Tú, Pedro, no puedes aban-
donar la portería a merced de los
contrabandistas-7-dijo el barbas.

—Vete tú, Santiago; tú tienes
gran reputación entre las beatas
y hay allá abajo una ciudad que
lleva tu nombre.

áantiago regresó al cielo a los
ocho días, muy triste y cabizbajo:

—Hay allí un lío de mil diablos,
señor, y controles por todos los
lados guardados por moros, ita-
lianos y alemanes.

—Entonces—dijo el padre eter-
no—, hay que buscar a un incon-

trolado: prepara tu macuto, Pe-
dro.

—¡Presto, señor!—dijo éste— E

inmediatamente descendió en pa-
racaídap.

Pasaron doce largos días sin no-
ticias. Y el trece, llegó el siguien-
te telegrama:

«ATERRIZAJE FORZOSO CAM-
PO CONCENTRACION ALBATE-
RA. Stop. PIOJOS, SARNA, DIA-
RREA. Stop. PELADO BARBAS.
Stop. URGENTE AVAL POLITI-
CO. Stop. PEDRO».

Martí (Nimes).

Verdodes que convencen
^ •

p RA a mediados de octubre del 37 cuando los falañgístas nos echa-
|— ruii ai agua en Asiurias, cumpliéndose, desgraciadamente, las
he proíecias dei general borrachín. Algunos centenares conseguimos

evacuar hacinados en la panza del paqueño barquicliuelo «Sancho
Panza».

Tantas eran las preocupaciones
a tomar en la travesía hacia Fran-
cia, recomendadás por ios compa-
ñeros responsables y por el .pro-
pio instinto de conservación, que
estábamos en tjompleta inmovili-
dad en- el exiguo espacio vital de
que disponíamos.

Para evacuar nuestras ne^icsi-
dades era preciso subir a cubier-
ta, poco menos que arrastrándo-
se para que el cuerpo no sobre-
saliera de la borda, a fin de evi-
tar que el «chulo del Cantábrico»
alto al ver gente a bordo.
—el «Cervera»—no nos diese el

Entre los que allí navegábamos
había un companero que media
cerca de dos metros de estatura,
y, como es de suponer, le era muy
aificil el pasar desapercibido. ■ Ca-
da vez que subía a cubierta le gri-
tábamos todos para que se aga-
chara. Tantas veces se le llamó
la atención que, una de ellas, ele-
vando su descomunal silueta y en-
carándose con sus amonestadores,
gritó más que dijo:—¡ Callaros,
ya! ¿Es que me va a ver a m.í el
«Cervera» y no va a ver al «San-
cho Panza?»

José Menéndez (Dreux).

Lo unión hace lo fuerzo
Acción en Andalucía, tierra de

pobres sin pan y de señoritos de-
rrochadores. Una familia campe-
sino con tres hijos y sin leña. El
padre envía al pequeño al bosque
a por un haz de ramas secas para

' preparar el cocido. El bosque per-
tenece al señorito del cortijo. Es-
te sorprende al leñador furtivo y
le premia con una paliza.

El padre, sin comentario, con-
fía la misma misión al hijo me-
diano. Este regresa, a su vez, ma^l-
trecho por los garrotazos.

Le toca el turno al hijo mayor,
y m.ayor es la paliza que recibe
en premio a su mayorazgo.

El padre sigue sin hablar. Coge
uno de los tres palos que quedan
en casa, aplica la rodilla y lo rom-
pe fácilmente. Coge los otros dos
juntos y hace la misma operación,
pero con mayor dificultad.

—Sí añadís uno más—dice—^ya

Al cerdo, bellotas

MADRID.—El Pardo, fiesta de
San Eugenio. Invasión de gentío
por las praderas y encinares.. Co-
madreo, pláticas y comentarios
socarrones.

—Dígame, señá Clotilde, ¿cómo
no se ven bellotas por el suelo
este año?

—No le extrañe, don Ramón;
anda por ahí un cerdo que acabó
con todas.

Villanueva (París).

no se romperán. ¿Habéis com-
prendido?

—Comprendido, padre—respon-
den a coro los tres hermanos.

E inmediatamente, salen los
tres para el bosque, regresando

al poco tiempo con sendos haces
de leña, mas los calzones sucios
del señorito.

Toleano (París).
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SNIÛL por Felipe'AB^l:^
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A
NO 1924. Estaba yo en la cárcel de
Barcelona. Extinguía condena dic-
tada por un Consejo de guerra.

Una cuarentena de penados vivíamos en
el Correccional. Nos entreteníamos a
ratos decorando las paredes de la cel-
da que nos tocaba en suerte. Caricatu-
ras, figuras alegóricas, retratos al mi-
nuto.

Los días que faltaban para franquear
la cancela quedaban marcados en un
calendario mural al expirar cada jorna-
da después del toque de silencio.

En el patio dominaba la pelota. Se
discutían temas de Derecho penal con
más experiencia que en las aulas uni-
versitarias. Se dedicaba más atención
al ajedrez que a la lectura.

Barrenando los reglamentos, acudía
yo todas las tardes a una celda de gale-
ría. Ocupaba aquella celda, siempre
abierta y con, honores de capilla, Juan
Bautista Acher. condenado a muerte co-
mo combatiente activo contra Anido.

Muchos meses estuvo esperando Acher
aue se montara el fúnebre armatoste
patibulario. Sin embargo, daba buen
rcndimeinto de humor y refinada des-
treza dé dibujante. Los amigos le dá-
bamos revistas de novedad gráfica, colo-
res de tubo y algún cestillo de esa fruta
fresca que tiene tan alegres colores de
acuarela.

Con SSnchsz Raja y EHas Saturnino
aos arrieagábaraos alguna* tardes Aelwj-

y yo a cantar tonadillas a coro, mere-
ciendo airadas reprimendas del audito-
rio. Nadie hubiera dicho que en aquel
cuarteto figuraba un reo de muerte. Es-
peraba éste cana madrugada la visita
del verdugo y se vestía—según decía él—
con la mortaja.

* * *
Nos sorprendió una tarde la visita de

cierto amable empleado, muy bien visto
en la prisión. No desconocía él regla-
mento, pero tenía el acierto y e\ buen
gusto de olvidarlo.
.Aquella tarde pidió permiso a Acher

■para introducir en nuestra tertulia a
un preso recién cazado, medio holan-
dés y medio argentino, trotaglobos y na-
vegante. Habia trabajado en Inglaterra
Era muy admirador del laborismo, como
el oficial que nos visitaba.

Tomaban los dos el té a diario a la
salud de Mac Docnald a las cinco en
punto de la tarde. Almibarados por el
laborismo, no necesitaban los dos más
que media ración de azúcar en el té. Po-
dían prescindir incluso de la mermelada
El recién llegado quería conocer al reo

—Quo venga mañana—propuso Acher.
—¿Y por qué entró en este santo co-

legio?—preguntó Sánchez Raja.
—El oñcial se apresuró a dar expli-

caciones:
—Agresión a fuerza armada en el

puerto,
«-Cuarenta y ocho roeM&--wntenci6

Acher—; pero me parece raro que haya
un laborista de armas tomar... Aunque
creo que el agresor...

—El agresor es el guardia... Siempre
resulta así que procesen al agredido...
Sí el agresor desarmado ataca al guar-
dia, no hay ataque más que al revés,..

El oficial hablaba así entre nosotros.
Compartía su entusiasmo entre el la-
borismo y Concepción Arenal. ,

Tal vez esta figura preclara es la más
seráfica del liberalismo humanitario en
la áspera España de su tiempo. Desde
luego, es la más entrañable y sincera- -
mente atribulada por las desdichas hu- '
manas. Cree que en la sociedad, no en
el Estado, reside la base para reme-
diarlas. A veces se expresa con serena
valentía, aunque no tarda en caer en
un .evangelismo cuáquero y opaco de
consolatrix aflictorum. Como el labo-
rismo.

El oficial identificaba en su fuero in-
terno la mentalidad laborista con las
expansiones seráficas de Concepción
Arenal. Nuestro melifluo guardián se
anticipaba al punto de vista de un la-
borista notorio, sir Stafford Cripps, que
escribió en junio de 1945 en la revista
«Picture Post»: «El partido laborista se
apoya sólidamente en el socialismo cris-
tiano». Luego veremos cómo Bevin ini-
ció su política en im isresbiterio de Bris-
tol.

Ke Mul condeneada la mentalidad

laborista. Parece que sus militantes se
deben a una organización bíblica de
metodismo persuasivo, destinado o pre-
destinado a propagar el Sermón de la
Montaña y la muitiplicíición—en pa-
rábola—de pan y pescado en campos,-
talleres y pasillos ministeriales. Si quie-
ren nacionalizar el carbón es porque la
niebla está, ya britanizada y no existe
para los que viven confortabiemeiite

* * *
—Quisiera hablar con ustedes ahora,

mismo—nos dijo con misterio aquella
tarde el oficial después de di-jcutir con
nosotros el tema del laborismo.

Me permití mirar a Acher. Le corres-
pondían los honores de la casa.

—Escuchamos los cuatro—insinuó él
con im deje de ironía—; pero hasta aho-
ra no ha dicho nada grave. Tenga en
cuenta que éste (yo) es un poco Cardía-
co y lleva en el bolsillo un frasco de éter.

—^Lo que voy a decirles creo que les
sorprenderá—advirtió el empleado—
Ustedes no -se dan cuenta del camino
que llevan...

—Si se trata de salir—observó Sán-
chez Raja—aténgase a las sentencias.
Tenemos para rato.

—¿Qué va—replicó vivamente el ofi-
cial—. Ustedes salen dentro de poco...

—Aunque sea inmodestia, sólo espero
salir con el cuello retorcido—interrum-
pió Acher.

SI oficial 9e enmi son él;

—¡Ustedes salen de aquí a gobernar!
El cuarteto de presidiarios estañó en

una sonora carcajada. Aquel hombre—
que llevaba espadín .y pistola—estaba
rematadamente loco. Habla que des-
armarlo.

—¡Déme el espadín!—le dije en tono
perentorio—porque un discípulo de Con-
cepcióñ Arenal, como un ujier de la
Audiencia y un oficial de la Cruz Roja,
no pueden llevar armas. La pistola, que
se la quede Efias.

El oñcial nos entregó las armas y la
gorra de plato. Decididamente, quería
estar a bien con nosotros.

—¡Saldrán a gobernar!—dijo con se-
guridad—. Tendrán el ministerio de
Gracia y Justicia, con la Dirección de
Penales. ¡Estoy seguro! Tendrán el con-
trol de la policía, los tribunales y los
guardias... Como los laboristas.

Acher se apresuró a meter las armás
debajo .de la colchoneta. Una precau-
ción nunca está de más.

El oficial hablaba con la convicción
de un loco rematado. Y cuando esperá-
bamos una explicación más detallada
de su delirio, cambicí de tono diciendo:

—Los tiempos van cambiados. El mun-
do da vueltas al revés. ¿Acaso los fun-
cionarios no . estamos tan presos como
ustedes? ¡Sí, sí! Con la diferencia en
contra nuestra de que nadie nos trae
paquetes. Hacemos guardias de veinti-
cuatro horas, Dormimos en camastros,

Tenemos mucha responsabilidad y suel-
do miserable. Hay entre nosotros mtri-
gas y zancadillas. Ai gaiiego lo trasia-
aan al Puerto de Santa María, al an-
daluz lo llevan a Figueras desdg Gra-
nada, al madrileño lo destinan a San
Miguel de los Reyes...

—INadie les obngo a elegir un oficio
tan desastroso—hizo notar Acher con
muy buen sentido.

—Desde luego, desde luego—repitió el
empleado—; pero reconozcan que no se
nos puede medir a todos con el mismo
rasero... En fin, creo que no mç porto
mal..., francamente, me atrevería a con-
fiar...

Otro rapto de locura. Allí había un
condenado a muerte casi de cuerpo pre-
sente y dos cadenas perpetuas. AUí es-
taba yo, próximo licenciado, capaz de
reincidir. Nadie tenía la más leve vo-
luntad de regentar Un ministerio. Y,
sin embargo, el oficial confiaba en nos-
otros, en el fayor ministerial que le
podíamos otorgar.

Acher se puso ministeríalmente serio.
—Bueno, ¿qué es lo que desea? ¿Habla

en nombre del -personal de Prisiones o
lo hace particularmente?—preguntó el
reo de muerte como sí fuera ya titular
de -la cartera.

—Hablo por mi cuenta y riesgo...
—Porque ¿sabe usted? El ministro no

acepta reclamaciones colectivas—cl;.sai\
vó Acher con suficiencia. (Continuaré).
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(Conclusión)
La reacción clásica, para el oiagnostíco biológico de la bíñlls, es la

«Wa¡3serüit..i», que no üa resanauo posiixvo naaia pasadas las' cinco o
seis semanas de la prima-iiueciiun, siendo más intensa en el periodo
secunaariü, sobre toao en los casus no tiatados. La negaiivitiaa üe la
reacción, no excluye ¡a existencia de Sái-ms. Quaiido clínicamente exis-
ten Signos sospecnosos de simis y es negativo el «Wasserman», se lo-
gra a veces provocar la reacción positiva mediante la inyección intra-
venosa ae 45 centigramos de neo-saivarsan, practicando la reacción
al cabo ue cinco días. Cuando eíinicamente existen signos evidentes de
Sitáis, hay qi,« instituir tratamiento a pesar del ((Wasseráian» negativo.

(Jomo complemento de la reacción de «Wasserman», se emplean

ias de «Kan» y «Meinike».

El diagnóstico de la sitiils del sistema nervioso contrae, se ha sim-
pliíicadt) gracias al análisis del liquido cafaio-raquideo (líquido exis-
tente entre las meninges, de la meduia). Cuando previa punción lum-
bar, un liquido célalo raquídeo da «Wasserman» negativo a los dos
anos de la iníección, puede considerarse muy remoto el peligro de si-

lilis nerviosa (parálisis general, tabes, etc.)
EstabJecidc el diagnóstico de sífilis en no importa qué período, hay

que empezar tratamiento enérgico.

Wo nos extenderemos en detalles técnicos, propios del médico, pero
SI haremos hincapié en tuaos aquellos datos que el enlermo, o posible

enieimo, debe conocer y nunca olvidar.

A través de los anteriores arfícuio"., tenéis una ligera idea de las
conaecuencias de la laita de tratamiento o de la insuficiencia del mis-
mo. Dado lo largo que éste debe ser, es pieciso que los enfermos pon-

"*-vJ gan a prueba su constancia -y asiduidad en la continuación del mismo
y que no se dejen alucinar por los beneficiosos resultados obtenidos
rápidamente en las primeras etapas del tratamiento y más cuando
ven desaparecer, con Relativa facilidad, las manifestaciones externas
(cliancro, exantema, etc.), mejorar su estado general y el «Wasserman»

negativo. ■

Tened en cuenta que, a pesar de tcdc esto, la curación no se ha
alcanzado y si en estos momentos, creyéndose curados, abandonan el
tratamiento, la enfermedad sigue su ciuso y ven apí.recer, al trans-
curso del tiempo, nuevas manifestaciones, cada vez más graves, pa-
gando el Injustificado optimismo de los primeros momentos, con una
«parállris general», una «aortitis», o con la con|empiación del dolo-
roso espectáculo de un hijo idiota, ciego, sordo-rbudo o paralítico.

No podemos precisar a priori, la duración de un tratamiento anti-
sifllítico, pues depende de la intensidad de la infección y de la sensí-
bilidad de cada caso al tratamiento. Pero, como norma general, nin-
gún enfermo debe abandonar el tratamiento hasta después de tres
años conseciiivos de ((Wasserman» negativo, practicado cada seis me-

ses, tanto en sangre como en el líquido cefalo-raquideo.

El arsénico, con el preparado neo-salvarsan, junto con el bismuto y

mercurio, gon los medicamentos corrientemente empleados para la
curación de la enfermedad que nos ocupa. El primero, a dosis progre-
sivas, en inyecciones intravenosas, con un total de arsénico, por cura,
de diez centigramos por Kilo de peso del enfermo, por ejemplo. Si éste
pesa 60 kilos, se le administrará, por cura, un total de seis gramds

áe neo.

Las normas de tratamiento a seguir, dependen del módico, previo
examen de cada caso. Para que os sirva de orientación, transcribimos
lo que podríamos llamar «traíamiento clásico», consistente- en la apli-
cación de dos o tres «curas integrales» (según la intensidad de la in-
fección) con intervalos de cuatro semanas entre cura y cura. A los seis
meses, otra cura integral y así cada seis meses hasta conseguir «Was-
serman» negativo en sangre y líquido ceíalo-raquideo. A partir de este
momento, una cura integral cada año, suponiendo que el «Wasserman»
repetido cada seis meses sea siempre negativo, hasta pasados tres
años. A partir de esta fecha, se puede suspender el tratamiento, pero
teniendo la precaución de practicar un «Wasserman» cada añol

No siempre son inocuos los medicamentos citados, produciendo á

veces signos de intolerancia que hacen precisa la suspensión de su em-
pleo, debiendo ser substituidos por otros cuya eficacia es más dudosa.
Afortimadamente, otro medicamento ha sido incorporado en la far-
macopea antisifilitica, que hace concebir halagüeñas esperanzas para
el porvenir, aunque en la actualidad se carece de experiencia sobre la
constancia y duración de los efectos beneficiosos que de inmediato

produce.

Puó el profesor americano Mahoney, en unos trabajos realizados

en diciembre de 1943, quien se dió cuenta de la acción destructora ejer-
cida p^r la penicilina sobre el «treponema pálido» y de su influencia
favoiable sobre la evolución de las lesiones sifilíticas. En ensayos clí-
nicos posteriores, se ha confirmado la desaparición de las lesiones si-
filíticas, primarias y secundarias, incluso «Wasserman» negativo, a
ios pocos días del tratamiento penicilínico. En la sífilis terciaria, ejer-
ce acción favorable^ sobre los «gomas», que desaparecen rápidamente
incluso a dosis moderadas. En cambio, se muestra ineficaz sobre las

lesiones del sistema nervioso central.
Es c(3ndiGióií precisa, para obtener efectos rápidos, emplearía a

db.sis elevadas. Corrientemente se suministran tres millones de uni-
dades, a razón de 320.000 U.O. por día, durante diez días.

¿Es que esta acción de la penicilina será definitiva e impedirá la
evolución de todo proceso sififiticoí Sólo el tiempo nos podrá contestar

a esta pregunta.

Preguntas y respuestas
Pregunta—^La fiebre amarilla,

¿es el paludismo?—J.P., Toulouse.
Respuesta,—Son dos enfermeda-

des distintas, aunque las dos son
retransmitidas al hombre por me-
diación de un mosquito. Pero di-
fieren en cuanto a evolución y,
sobre todo, en gravedad; pues la
primera produce un 90 por ciento
de casos de mortalidad, en tanto
que el pa.ludism,o suele terminar
con la curación, siempre que se
abandone la zona palúdica.

El paludismo tropical, llamado
también «fiebre tropical», reviste

mayor gravedad que el que cono-
cemos nosotros en nuestras zonas
palúdicas de España y Francia,
pero a pesar de ello, con trata-
miento intenso con quinina y neo-
salvarsan, es casi despreciable el
poicentaje de mortalidad que pro-
duce. Si se quieren más detalles
sobre alguna de estas dos enfer-
medades, interesantes de co^iocer
P(^r aquellos que tengan la inten-
ción de trasladarse a ciertos paí-
ses de Amérioa, no tienen más
que pedirlos y con gusto se les
dará satisfacción.
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Nueva F. L. en Sâîn} Giront

TAGONISTA
nsioa común

Anotamos con gran placer la

constitución de una nueva Fede-
ración Local (F.l.J.L.) en Saint-

Girons (Ariège).
Toda corespondencla relaciona-

da con ep.ta Federación, se diri-
girá al secretario, compañero Gon-
zalo Fernández. Restaurant Ara-
gó. 8. rue du Pu:jol. Salnt-Girons

(Ariège),

Según informaciones fidedignas,
el generaüsimo Chan Kai Sñek,
preso de un arrebato nervioso,
aesi^arso varias balazos contra el
perro favorito de su esposa, en
ausencia de ésta que, como es sa-
ÜI.UÜ, se nana de rogativa por ios
centros onciaies de wasnington.

unan Kai BñeK tiene motivos

para eíitar nervioso. A ia hora ae
tia^iur estas lineas, las avanzauas
aei ejercito coinunista se ñauan a

Cincuenta mniás escasas ae r\au-
Kin. Jr'eipmg y iientsin, en el nor-

te, no nan carao tcaavia. Pero la

primera üe estas ciuuaaes se en-
cuentra Sin iiuioo eiectrico y sm
agua potable. JJUS iosos inunuaaoa
que derienaen a la segunaa, no son
LUI übktacuio paia el avalice del
enemigo, debiau a que ei intenso
irlo y la terrible neiaaa los ña
convertido en pista ae patinaje.

objeciones macabras ante un
proyecto de paz negotiada

En la capital de los nacionalis-.
tas, el espíritu predominante, in-
cluso en las aitas esieras, no ani-
ma a seguir la iukcna. Se proyec-
ta la negociación ae una «paz ho-
norable» según el dictado de la
Casa Blanca. No faltan entre los
políticos quienes sugieran la dimi-
sión del generalísimo como vía
para facilitar las negociaciones
enfocadas a conseguir un entendi-
miento con los comunistas, con
vistas a un gobierno de coalición.
Pero en ocasión del día de Navi-
dad, la radio comunista dió a co-
nocer una lista en la que figuran
45 personalidades consideradas por
ellos como criminales de guerra.
Y como es de suponer, se sitúa a
la cabeza de esta lista al propio
generalísimo, seguido del jefe del
gobierno, del vicepresidente y va-
rios poUticos que han manifesta-
do fervientes deseos de contacto j
de coalición.

Lo trágico del caso es que, aun-
que los nacionalistas se diciaie-
laii por la continuiaad de la gue-
rra, es punjo menos que imposi-
ble recuperar el territorio ocupa-
do por ei ei-iemigo, o sea, cerca de
la mitad de china, desde Manchu-
ria hasta las langosas aguas del
Yangtze, con una pobiacion de 200
millones de aimas.

Pero poco se ha dicho sobre los
protagonistas visibles de la oferi--
siva comunista.

¡Mao Tse-tung! !Mao Tse-
: : tung! Wlzuo Tse-tung! ::

Como un eco de las aclamacio-
nes a Franco, a Hitler y al mismo
Stabn, retumba en la retaguardia
comunista y a través de toda la
Rusia el nuevo y tétrico «slogan»,
saludo a las dictaduras y a los
dictadores. En Sofía, mil delega-
dos representantes de 19 países
cominfornízados, dispararon la
misma ovación en loor a Mao,
cuando el sátrapa Dimitroff hizo
las siguientes manifestaciones;
«Los acontecimientos en China
son satisfactorios. Las fuerzas de
la democracia pesan ahora fuer-
temente en la balanza de aquel
país».

Mao es presidente del Comité
Ejecutivo Central del Partido Co-
munista chino, presidente del Po-
litburó, presidente del Consejo
Central Revolucionario Militar.
Director del Bureau de Investiga-
ción y otros títulos más. Es uno
de los pocos líderes comunistas
chinos que no ha salido nunca dol
país y habla el suave dialecto de
su provincia nativa del sur.

Mao, que estudió los clásicos
chinos en la niñez, convirtióse en
marxista duiante su juventud.
Tiene actualmente 55 años y fué
un humilde campesino, trabajo que
compartió con su cahdad de asis-
tente bibliotecario de la universi-
dad de- Peí ping. En 1921 ayudó a
fundar el nartido comunista chi-
no, que dice contar actualmente
con 2.700.000 miembros.

Desfile de compinches y
:-: lugartenientes :-:

El hombre que respalda las teo-
rías políticas de Mao con el poder
militar es Chu Teh, Comandante
en jefe del ejército popular de li-
beración. Chu Teh fué uno de los
primf^ras oficiales chinos de la
Academia Militar de Yunnan. To-
mó parte en la revolución de 1911
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Carnet extraviado
Por haberse extraviado» queda

anulado el carnet de la P.I.J.L.

número 6.990, extendido a nombre

de Emilio Gastón. — F.L. de la

Grand Combe.

que derribó la dinastía manchú,
pero no descubrió el comuni,-
hasta 1922. Entonces renunció a su
carrera e hizo un viaje de estudios
por París, Berlín y Moscú. El mé-
rito más grande (ie Chu 'I'eh con-
siste en haber dejaro de ser opió-
mano. Más tarde claudicó ante el
opio marxista,

Mao y Chu se unieron en 1923,
después de la purga comunista lle-
vada a cabo por Cniang Kai Shek.
Mao organizó un ejército compues-
to de campesinos, mineros, aven-
tureros y desertores de las filas
nacionalistas en el Sur de China.
Chu Teh se le unió con sus pro-
pias tropas y durante seis años
Combatieron a Chiang Kai Shek.
En octubre de 1934, iniciaron jun-
tos la llamada «Gran marcha», re-
corriendo seis mil mlLas a través
de china, estableciendo una espe-
cie de capital comunista en el nor-
oeste, en cuevas excavadas cerca
de Yenan.

Desde entonces, Mao y Chu fue-
ron los líderes indiscutibles del co-
munismo chino. Ambos fueron
pronto respaldados por poderosos
subordinados. Su segundo en el
comando político. Chou En-lai,

vástago aristocrático de una fami-
lia ae mandarines, se adñiriO al
partido siendo estudiante y mine-
ro a la vez en Francia.

Lino de los comandantes milita-
ras de Chu es P'eñ Teh-huai, mi-
litar prolesional y ex oficial del
Koummtang, veterano, también,
de la «Gran marcha». Se le des-
cribe como el más firme puntal
del ejército comunista.

El canto de sirena de la '

supresión del feudalismo

El ejército comunista obra con
sumo tacto para granjearse las
simpatías de las poblacionesjnva-
didas. La gran ciudad mancnuria-
na de Mukden, pudo haber caído
antes en manos del general Lm
Piao. Pero éste creyó conveniente
introducir antes agentes secretos
en la ciudad para preparar el te-

rreno tranquilizando a los ciuda-
danos con propagandas sobre los
buenos propósitos del comunismo.
Una de estas propa.'nandas iba des-
tinada a sosegar a los empleados
y a los burócratas con promesas
de que seríari respetados sus car-
gos y privilegios. Cuando entraron

Nuestro mañano
((Mas cada eiíai el rumbo siguió de su locura;

agilito su brazo, acreditó su orio;
dejó como un espejo bruñida su armadura^
y dijo: ((El hoy es malo, pero el mañana... es mío».

Antonio Machado.

Si bien el camino histórico ha sido siempre la lucha entre lo joven
y lo caduco, jamás como ahora se ha dejado sentir la necesidad de un
triunfo rápido e inmediato de savias nuevas y vivificadoras.

La encrucijada en que hoy se halla situada la humanidad, no es
más que ei tnunio, momentáneo pero efectivo, de concepciones momi-
ficadas, que, faltas dé elemento propulsor, encuentran su razûn de ser
en la lucna estéril que entre si mismas entablan. El triunfo de cual-
quiera de las partes representa únicamente una vuelta mas de la rosca
sm ím y un nuevo éntrente con la forzada subdivisión ,que ocasione
una nueva lucha, un necesario movimiento que acredite la razón de
su existencia. La situación se asemeja a un corazón palpitando dentro
de un cuerpo paralitico, incapaz de convertir en acción progresiva sus

fluctuaciones vitales.

Este estado de latido encerrado
en la carcoma puede eternizarse,
o por lo menos, tener duración in-
deñnida, suficiente para estrangu-
lar no tan sólo a esta generación
a la que pertenecemos, sino a mu-
chas otras de las que deben se-
guirnos, SI un fuerte náiito de ju-
ventud propulsora no viene a po-
nerle fin. La linea histórica, no
poaee mas lataiidad que la de la
manó que sabe sacuairia. Esta es
una veruad que no escapa ni a los
mismos que la niegan, precisamen-
te porque la están emiiuñando y
temen perderla.

irero la ñurnanidad está mayo^•
mente representada en el futuro
que en ei pasaao. La primaveiu es
la reaiiaaü ae las iiores presentes
y no ei recuerdo de las ae ayer. ï
la salvación ae ese lut uro numa-
no, se encuentra en el resmgi-
miento de la semifia que paipica
bajo la hojarasca descompuesta,
pero que se reSiSte a hunairse en
tierra y servir de aboiio.

El momento exige, pues, a lo jo-
ven, un mayor eiaiuerzo que ei que.
pudiéiamos llamar habitual y para
ei que no hemos sido preparados
en absoluto, sino toao lo contrario.
Lo caüuco ciira su salvación sn
nuestro propio ialio. Por eso nos
desea débiles y temerosos. La épo-
ca actual es ia del miedo. Jamás
en ningún momento de la histo-
ria, el hombre había sentido tanto
miedo como hoy siente. Sus pen-
samientos están iniluenciados por

' el miedo y su actuación, cuando se
produce, está dirigida por él, sien-
do más bien fruto de un instinto
cerval que proceso de su razón.

La mayoría de los jóvenes de hoy
nos caracterizamos por nuestra
indecisión, por nuestra falta de
recursos para enfrentarnos con
un mimdo que reconocemos como
enemigo declarado de nuestras
ideas y de nuestras necesidades,
pero del que no sabemos cómo de-
fendernos, o al que se nos imagina
imposible atacar. Nuestra resig-
nación es la derrota; la indiferen-
cia es nuestra muerte. El instinto,
al que se nos ha entregado, ter-
minaría, a la larga, por romper
la esfera. Pero eso seria todavía
el tiempo del miedo, y el resulta-
do de tan singular victoria, la
aceptación de los motivos de nues-

tros males y el sacrificio de ge-
neraciones futuras en aras de

nuestra cobardía.

Lo qu-3 se precisa es lo contra-
rio el triunfo de la razón sobre
el instinto, del hoinbre sobre las
circunstancias, de lo joven sobre
lo pasado. Para ello no nos sirve
más consejo que el que- debemos
hallar en nuestras propias inquie-
tudes, encauzadas en im sentido
de verdadero progreso y que des-
borden todo lo que hoy obstacu-
liza nuestra expansión moral y

material. Nada puede proporcio-
narnos la experiencia de lo cadu-
co, como no sea el aviso del pe-
ligro, para no caer de nuevo en
los mismos errores.

El mañana pertenece a quien
sabe merecerlo. Por esto, éste hoy
no pertenece a nadie, auni^ue mu-
chos se imaginen poseerlo. Nadie
posee el noy si no sirve para ase-
gurarse ei mañana, y ei aciuai
mañana de la humanidad çs aigo
ante la cobardía del resto.

El mayor error cometido por los
hombres que nos preceuieron, lué
precisamente el ae aiirmar con

coñvencimeinto que el mañana

esuaDa- lataimente ligado a una li-
nea histórica o evoiutiva üoi-er-

mmaaa, y que nadie era capaz de
desvincularlo üe eiia. Ha sido su-
ficiente la pasiviaad, íruto de es-

ta interpretación, para que hoy—

que fué el mañana de ayer—se en-
cuentre en manos de los más au-
daces o de los más feroces, sin
que esto represente mayor pose-
sión que el ejercicio de su felonía
tan confuso, que nadie, sin pecar
de demagogo, se atreverá a ani-

mar que le pertenece.

Es suficiente un gesto viril y de-
cisivo de lo joven para terminar
con este estado de cosas. En reali-
zarlo radica nuestra salvación y
la de las generaciones futuras.
Unicamente luego nos será permi-
tido afirmar que el mañana nos

pertenece.
j. Carmona Blanco.
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DIREGTEUR-GÉBAKT ;

VICENTE JOSEPH

IMPRIMEHIE DÜ SUD-OUEST

6, RUE STK-ÜRSÜJ-E

en la ciudad, procuraron hacerlo
en forma ordenada. Los dos m
llones, entre habitantes y refugia-
dos, concentrados en la ciuaaü, no
puüieron menos que comparar es-
ta manifestación üe orden y de
poderío con ei espectáculo üe pi-
llaje y de indisciplina oirecido por
el ejercito nacionalista en su re-
tirada.

i-jùti ^s contrastes, previamente
estudiados, ganaron no pocos
adeptos al comunismo, y son suíi-
cieiites para iiustiar sobre el por
quo consiguieron ios' comunistas
conquistar la casi totauaad aei
Norte y Centro ds China, par-
tiendo de su remota localización
en el noroeste.

El ejercito comunista del Nor-
te pretenae componerse tre un
millón ccnocienios mii soiaados.
Parte de su equipo es americano
y capturaao a ios nacionalistas,
pero la mayor parte proceüe ae
los japoneses y les íué traspasado
Pur IOS rubuü aespues ae la eva-
cuación ae ivlancnuria. Ai ocupar
una ciuuaa, proceuen con mei(U-

aicas meuiuas que iiegan a im-
pressionar nasia a los pioplos ob-
¡íCrvauures extranjeri.^. ÍJOS naui-
tantes, que esperan aierrorizaaus
ei pronosticauo- baño ae sangre,
queuan sorprenaiaos ai compro-
oar la benigniaad ael trato. Los
empleos son respetaaos, encon-
tranuo laciaaaues ue aeserivoivi-
miento ei tranco y ios negocios.
Una de sus recalcadas consignas
se ciira en ia supresión dei leu-
aalisino rm-al.

Tías la máscara revolucio-
naria, asoman ios colmillos
Ue la dictaaura proletaria

Los invasores dan muestras de
una gran nabiiidad política. Pre-
cisamente es la política uno de
los blancos de sus diatribas, jun-
to con la guerra, todo eiio mez-
clado con exaltaciones de paz, de
una próxima jpaz duradera.

Estos propcJsitos se hallan con-
tenidas an los pamfletos redac-
tados por Mao en un dialecto del
dominio común de la gente indoc-
ta, abundando estas propagandas
en el aspecto clave de la reí orín,
agraria. Los propios jefe.«! son en
su mayor parte procedentes del
campesinado. Su visión general
al respecto persigue la redistribu-
ción de la tierra junto con ia re-
baja de rentas e intereses, logran-
do convencer a los habitantes de
las zonas «liberadas» de qúe s;
política no . tiene nada que vei
C"hiang Kai Shek.

El propio Mao Tse-tung ha de-
finido sus intenciones de una for-
ma clara en las siguientes pala-
bras:

«i^a nueva revolución democrá-
tica tiende a eliminar solamente
el feudalismo y el monopolio
pitalista, no el capitahsmo en ç
neral como tampoco la pequeñ;
y mediana burguesía. No es po-
sible el triunfo de la nueva de^
mocracia revolucionaria china,
sin un frente estrechamente uni-
do. Pero esto no es todo. Este
frente único debe estar firmemen-
te subordinado a la dirección del
Partido Comunista çhino».

«Años de guerre»
de Yasili Grostman

He aquí el arte beUgerante, el
arte pairiótico, el arte con con-
signas y deberes militantes. Lite-
ratura con banderas, y discipli-
nas, y tradiciones y objetivos tác-
ticos. Arte que.quiere ser fuerte y
teme la realidad; que quiere dig-
nificar y humilla que abate y
aplasta porque la vida está ausen-
te y se la ha reemplazado con la
nada. Arte de hoy, arte de guerra,
arte de los hombres que buscan
su solución en el nirvana, un nir-

vana que no quiere serlo y trata
de -ilcanzár la cumbre sin haber
echado raíces. Literatura de ma-
sas~aplastada por las masas-, li-
teratura para el pueblo—para un
pueblo enfermo-, üteratuia para
una clase que no puede superar-
se: sudor, máquinas, botas. Idea-
les en serie, fatiga, frío, frío frío.

((Años de Guerra», podría agre-
garse un subtitulo: años de sole-
dad, años vacíos. Grossman-alli

está su retrato: un militar, sim-
plemente; mirada fija v opaca, qua
ordena y obifSece v adora las ór-
denes y la obediencia-. Grossman
ha querido que su libro fuera el
poema épico de la guerra-más quo
eso, el poema ép.co del hombre

en la guerra. Ha visto la huma-
nidad frente a la muerte y cree
quizás que aquélla conserva Idén-
tica esencia frente a .'a vida: du-
reza, miedo exteriorizado en va-
lentía, instinto de matar y de
odiar todo aquello ajeno a la Í)an-
tíera que se defiende. Grossman
ha descubierto al hombre justa-
mente en el instante en que deja
de serlo; y la bestia le da U clave
de la humanidad.

Ea la guerra. Sabe el hombre
que el triunfo consiste en apar-
tar de si el más pequeño átomo
fie hombría. Se hace fuerte, se
hace duro, se hace recio. Al ma-
tar, no mata por su causa: mata
porque sabe que su propia con-
servación se lo exige. ?Piensa aca-
so en su ideal, le impulsa acaso
la fuerza toda de su sér que tien-
de al triunto de su verdad? No.
Piensa en sí mismo en tanto que
ente animal que debe subsistir;
lucha por su vida, lucha obede-
ciendo el imperativo de su coa-
servación. Y no hay en él gloria,
ni satisfacción por el sacrificio,
ni holocausto algunb a su idea.
Está solo él, desnudo, aislado, en
pugna con la muerte y su triunfo
es ia alegría del fuerte: seca, fría,
estéril en su inhumanidad.

No hay guerras santas, hay
guerras. No es el hombre d que
interviene en elias, es su sombra
y su soledad vacia. Matar es ma-
tarse un poco a J« mismo, impreg-
nar el triunio de una derrota in-
visible que roe silenciosamente y
surge en esa extraña angustia de
haber vencido. Sautiñcar la fuc-
rra-la nuestra, la suya, la justa,

la injustar-es ei abáurdp máximo
ae la humanidad; porque algo se
ganaría sabiendo que en ei mo-
mento de matar, el hombre pier-
úe algo que le pertenece, algo que

es él y en él está.
((años de Guerra» intenta de-

mostrar la tesis opuesta. £1 sol-

dado rojo que mata es un héroe,
hombre que ha alcanzado con su
crimen la cima de la humanidad
y ha dado de sí lo mejor; su odio
al invasor es santo, es el dogma
que debe impulsarle en su con-

tinua lucha. También él tiene sus
mandamientos, simples y claros:
odiarás, matarás, rxa temerás. No

se le pide que reaccione como hom-
bre, se pide-se ordena, se exlge-
que renuncie a la humanidad.

Porque el odio, y el crimen, y la
muerte, son santos; y el hombre

(Pasa a la segunda).
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Allí donde la dicha terminaba, estaba Sebastián, Allí donde el g
B hombre gemía, Sebastián escucnaba. Allí donde el viento cubría ■
2 ios lamentos, Sebastián luchaba contra el viento y lograba es- ■

a cuchar.
g Su vida era así, Sebastián era asi. Y el viento mismo le respe- ■
a taba, porque sabia que Sebastián era fuerte. No sólo el viento: le ■
\ respetaban el silencio, la oscuridad, el frió. Y también la noche ■
a le temía, encendiendo sus estrellas para que él se guiara a través \

5 de la bruma y las tinieblas.
Sebastián era un eterno vivir hacia fuera: fuera de si, íuéra ¡

\ de su circulo, fuera de su raza. El vivía en cada grito, en cada ■
■ inquietud, en cada vacilación de su hermano—Sebastián tenia un "
i hermano: el hombre, )a vida que fluye siglo a siglo e instante a ■
■ instante—. Y si la vida se detenía un solo momento, un solo mo- ■
a mentó de un momento, Sebastián conocía el arte de espera^ sin ■

¡ que la espera fuera nunca estéril.
Era feliz, pues no dudaba de su inmortalidad. ¿Morir él míen- ■

■ tras hubiera en la tierra un solo hombre con vida? Su felicidad ■
a era esa, su gloria era esa: la gloria de saberse eterno, de saber que ■
■ estaba en el hombre y en el superhombre, en el dios y en el su- ■
fl perdios. Ahora, siempre, después de siempre: más allá del tiempo ■
■ y de la lejanía. - ■

Y- por eso reía en la noche e imponía al viento un extraño 5
J respeto. Con él estaban la inmortalidad, lo eterno y lo durable. ■
a El era una suma de él, un producto dé él que crecía y llegaba al \
■ infinito. Infinito siempre humano, siempre risa, siempre fuerza; i
a infinito siempre suyo, de él y del hombre.
■ , Allí donde la dicha terminaba, estaba Sebastián. Allí donde el ■
a hombre gemía, Sebastián escuchaba. [Ay del viento ,del frío y S
« de la nochel ■


